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Rhabditida: Strongyloididae 

 

Los nematodes de esta familia se caracterizan porque la generación libre tiene 

la apertura bucal rodeada por dos lóbulos cefálicos laterales, esófago con corpus, 

istmo y bulbo, hembra con dos úteros divergentes, macho con espículas iguales y 

gubernaculum. Generación parasita partenogenética o dioica con esófago largo, 

sistema reproductor en hembras y machos (cuando presentes) similar al de la 

generación libre. Son parásitos del tracto gastrointestinal de la mayoría de los 

vertebrados (Little, 1966a).  

 

Strongyloides Grassi, 1879 

 

Descripción  

(Lámina 4.8, Figuras 1-4) 

Ejemplares estudiados: provincia de Buenos Aires, Pellegrini: C. villosus: 10 hembras 

(PE0609 I-X) 

Hembras de pequeño tamaño, extremo anterior con seis pequeños lóbulos (Fig. 1), 

esófago largo (35% del largo del cuerpo), cola corta (Fig. 4). Entre 5 y 11 huevos en el 

útero (Fig. 3). Largo del cuerpo 1817 (1750-1870) (n=10); ancho máximo 41 (35-50) 

(n=10); largo del esófago 640 (600-680) (n=10); distancia de la vulva al extremo 

anterior 1157 (1100-1200) (n=10); cola 62 (55-70) (n=10). 

 

Resumen taxonómico 

Hospedadores (presente estudio): Chaetophractus vellerosus Gray, 1865, 

Chaetophractus  villosus (Desmarest, 1804), Dasypus hybridus (Desmarest, 1804), 

Zaedyus pichiy (Desmarest, 1804) 

Localidades (presente estudio): Pellegrini, Punta Indio, Villarino (Buenos Aires), 

Chamical (La Rioja), Cruz del Eje (Córdoba), Estancia el Centenario (San Luis) 

Sitio de infección: intestino delgado y ciego 

Prevalencia: 41% (C. vellerosus); 22% (C. villosus); 9% (Z. pichiy); 9% (D. hybridus) 

Intensidad Media: 7,6 (C. vellerosus); 30 (C. villosus); 6,5 (Z. pichiy); 3 (D. hybridus) 
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Comentarios 

Parásitos de mamíferos, aves, reptiles y anfibios. Son nematodes de pequeño 

tamaño, esófago largo y delgado, vulva en el cuarto posterior del cuerpo, anfidelfas, 

ovíparas o a veces vivíparas, cavidad bucal reducida, sin dientes, huevos embrionados 

o larvados. Su ciclo consta de dos generaciones, una de vida libre y otra parásita 

(Anderson, 2000). El estado parásito de Strongyloides es una hembra partenogenética, 

que vive embebida en la mucosa intestinal de varios animales. La baja frecuencia con 

que son hallados en mamíferos silvestres probablemente se deba a las técnicas que 

generalmente son usadas en examinar animales, debido a su pequeño tamaño y 

localización críptica (Little, 1966a).  

Little (1966b) describió una especie de Strongyloides parásita del intestino 

grueso de Dasypus novemcinctus y la nominó Strongyloides dasypodis. Esta especie se 

caracteriza porque el esófago mide el 40% del largo del cuerpo, la boca tiene forma de 

Y, elevación circumoral con seis pequeños lóbulos, dos subdorsales, dos subventrales y 

dos laterales. Ovarios rectos, no espiralados. Strongyloides dasypodis es similar a S. 

ratti en la forma de la boca y en los ovarios, pero se diferencian porque el esófago de 

S. dasypodis es comparativamente más largo que S. ratti, cuyo esófago mide un 30% 

del largo total del cuerpo. Además, S. dasypodis se localiza en el colon del hospedador 

mientras que S. ratti aparece en el intestino delgado. 

Hoppe et al. (2009) hallaron ejemplares de Strongyloides en Dasypus 

novemcinctus, y ellos llegaron a la conclusión que esa especie era S. ratti ya que se 

localizaba en el intestino delgado. El estudio morfológico de los especímenes hallados 

aquí permite indicar que se parece a S. dasypodis, sin embargo debido a la ausencia de 

ejemplares machos y hembras de la fase de vida libre, no pudo confirmarse la especie. 

Además, la especie aquí hallada se encontró tanto en intestino delgado como en ciego 

por lo que la localización en el hospedador no puede ser considerada como un carácter 

diagnóstico. En el presente trabajo se describen los ejemplares hallados de 

Strongyloides sp. en intestino delgado y ciego de las cuatro especies hospedadoras 

estudiadas, pero no pudieron identificarse a nivel específico dada la imposibilidad de 

completar el ciclo de vida. Futuros estudios permitirán realizar el ciclo de vida del 

parásito en el laboratorio, con el fin de obtener machos y hembras libres y llegar a la 

identificación de la especie. 
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El presente hallazgo en C. villosus de la provincia de Buenos Aires, en C. 

vellerosus de las provincias de Buenos Aires, Córdoba, La Rioja y San Luis, D. hybridus 

de la provincia de Buenos Aires y Z. pichiy de Buenos Aires y Mendoza amplía la lista de 

hospedadores del género y sugiere profundizar los estudios para determinar su 

identidad. 
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LÁMINA 4.8. Strongyloides sp., Figuras 1-4 

1) Hembra grávida. 2) Extremo anterior. 3) Unión esófago-intestinal. 4) Cola. 

 

LÁMINA 4.8. Strongyloides sp. , Figuras 5-7 

5) Detalle extremo anterior. 6) Vulva, huevos. 7) Cola 
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Ascaridida: Aspidoderidae 

 

Los nematodes de esta familia se caracterizan porque la forma de los labios es 

cuadrangular, y presentan una expansión del extremo anterior detrás de los labios 

(cofia/capucha), que tiene cordones con ramas recurrentes. Son parásitos que habitan 

el ciego e intestino grueso de mamíferos neotropicales (Jiménez Ruiz, 2004).  

 

Aspidodera fasciata (Schneider, 1866) 

 

Descripción 

(Lámina 4.9, Figs. 1-8) 

Cofia larga con los bucles del cordón que describen curvas de similar forma y tamaño, 

espículas cortas. 

Ejemplares estudiados: provincia de Buenos Aires, Castelli: C. vellerosus: 3 machos (SP2 

m1-m3) y 2 hembras (SP2 h1-h2); Pellegrini: C. villosus: 6 machos (PE0609 m1-m6) y 4 

hembras (PE0609 h1-h4). Provincia del Chubut: Z. pichiy: 2 machos (PNG213 m1-m2) y 

3 hembras (PNG213 h1-h3). 

Machos (n=11): 

Largo total 6,55 mm (5,80-7,55); ancho máximo 336 (280-430) (n=10); cofia largo 225 

(185-260) por ancho 165 (130-220); anillo nervioso 493 (380-550) (n=10); poro 

excretor 813 (670-940) (n=10); largo total del esófago 1,55 mm (1,40-1,76); bulbo 228 

(190-260) (n=10) por 203 (170-250) (n=10); ventosa 82 (65-115); espículas 319 (240-

410); gubernaculum 127 (110-160); distancia de la ventosa a la cloaca 48 (35-65); 

distancia de la cloaca al extremo posterior 255 (180-320); espina caudal 40 (25-50) 

(n=10). 

 

Hembras (n=9): 

Largo total: 6,74 mm (5,85-8,11); ancho máximo 389 (240-500); cofia largo 242 (200-

300), ancho 172 (130-210); anillo nervioso 479 (400-640) (n=8); poro excretor 759 

(700-900); largo del esófago 1,49 mm (1,30-1,73); bulbo: 221 (190-250) por 218 (160-

290); distancia de la vulva al extremo anterior: 2,73 mm (2,30-3,25); cola: 590 (470-

730). 
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Las observaciones al MEB permitieron mostrar detalles estructurales del extremo 

anterior en el cual se observa que los espacios interlabiales están muy desarrollados 

(Fig. 2), y que la cutícula en los labios e interlabios forma un reborde que se denomina 

velum. Las fosetas en la superficie interna del labio dorsal coinciden con las estructuras 

digitiformes presentes en los labios lateroventrales, que aseguran un cierre hermético 

de la boca (Fig. 3). El poro excretor es bien conspicuo y tiene forma de anillo (Fig. 4). 

Además se confirma que la vulva es simple (Fig. 5), y el extremo distal de las espículas 

es redondeado (Fig. 5 y 6). La ventosa precloacal es conspicua, rodeada de un surco 

profundo y un grueso reborde cuticular, en el cual algunas papilas son observadas.  

 

Resumen taxonómico 

Hospedadores (presente estudio): Chaetophractus vellerosus Gray, 1865, 

Chaetophractus  villosus (Desmarest, 1804), Dasypus hybridus (Desmarest, 1804), 

Zaedyus pichiy (Desmarest, 1804) 

Localidades (presente estudio): provincias de Buenos Aires, Chubut, Córdoba, La 

Pampa, La Rioja, Mendoza, Río Negro, San Juan, San Luis  

Hospedador tipo: Dasypus novemcinctus L.  (Xenarthra, Dasypodidae)  

Otros hospedadores (registros previos): Cabassous unicinctus L., Chlamyphorus 

truncatus Harlan 1825, Euphractus sexcinctus L., Myrmecophaga tridactyla L., 

Priodontes maximus Kerr 1792, Tolypeutes matacus (Desmarest, 1804), Tolypeutes 

tricinctus L. 

Localidad tipo: Brasil 

Otras localidades (registros previos): Chaco, Corrientes, Formosa, Santa Fe, estados de 

Mato Grosso do Sul, Minas Gerais, São Paulo (Brasil), Departamento de San Pedro 

(Paraguay) 

Sitio de infección: ciego e intestino grueso 

Prevalencia: 85% (C. vellerosus); 96% (C. villosus); 100% (Z. pichiy); 82% (D. hybridus) 

Intensidad Media: 301 (C. vellerosus); 804 (C. villosus); 296 (Z. pichiy); 32 (D. hybridus) 

 

Comentarios 

Los Aspidoderidae son nematodes que habitan el ciego y el intestino grueso de 

mamíferos neotropicales, y se distribuyen desde el centro de Argentina hasta el sur de 
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E.E. U.U. (Jiménez Ruiz y Gardner, 2003). El rango de hospedadores conocidos incluye 

xenartros, marsupiales y roedores histricognatos y sigmodontinos (Jiménez Ruiz et al., 

2008).  

Aspidodera fasciata es un parásito muy común en el ciego de los dasipódidos 

en Argentina, Brasil y Paraguay (Navone, 1990; Jiménez Ruiz, 2004; Hoppe y 

Nascimento, 2007). Aparece frecuentemente en altas prevalencias e intensidades, y en 

el presente trabajo, esta especie fue hallada en todas las especies hospedadoras, en 

todas las áreas muestreadas con excepción de Tierra del Fuego. 

En este trabajo se da a conocer la ultraestructura de A. fasciata, aportando al 

conocimiento de una especie con amplia distribución geográfica y que parasita a la 

mayoría de las especies de Dasypodidae en Argentina. 
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LÁMINA 4.9. Aspidodera fasciata, Figuras 1-8  

Hembra: 1) Región anterior. La flecha señala el poro excretor. 2) Detalle de la cofia y 
los cordones. La flecha señala el velum. 3) Vista apical. 4) Poro excretor. 5) Vulva. 6) 
Ano y cola. Macho: 7) Ventosa y papilas precloacales. 8) Ventosa, espículas y papilas 
postcloacales. 
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 Aspidodera scoleciformis (Diesing, 1851) 

 

Descripción 

(Lámina 4.10, figs. 1-8) 

Cofia corta con cordones, bucle anterior del cordón en ángulo recto y los bucles 

posteriores curvos, espículas largas y espina caudal corta y aguda. 

Ejemplares estudiados: provincia de Buenos Aires, Pellegrini: C. villosus: 4 machos 

(PE0309 m1-m4) y 3 hembras (PE0309 m1-m4); Castelli: C. vellerosus: 2 machos (SP2 

m1-m2) y 3 hembras (SP2 h1-h3). Provincia de Córdoba, Santo Domingo: C. vellerosus: 

3 machos (Cve4 m1-m3) y 2 hembras (Cve4 h1-h2). Provincia de Mendoza, San Rafael: 

Z. pichiy: 4 machos (ZP346 m1-m4) y 3 hembras (ZP346 h1-h3). 

Machos (n=13):  

Largo total 7,17 mm (5,20-10,90); ancho máximo 501 (400-650); cofia largo 135 (100-

155) (n=12) por ancho 139 (110-160) (n=12); anillo nervioso 493 (370-600) (n=11); 

poro excretor 865 (470-1150) (n=11); largo total del esófago 1,83 mm (1,30-2,30); 

bulbo 258 (150-340) por 269 (230-300); ventosa 97 (80-120); espículas 982 (820-1360); 

gubernaculum 169 (160-180) (n=4); distancia de la ventosa a la cloaca 71 (40-95); 

distancia de la cloaca al extremo posterior 341 (240-430); espina caudal 35 (25-50) 

(n=11). 

 

Hembras (n=11): 

Largo total: 8,62 mm (6,55-11); ancho máximo 602 (500-700) (n=9); cofia largo 139 

(100-185) por ancho 151 (130-175); anillo nervioso 530 (380-630); poro excretor: 827 

(470-1030); esófago 2,03 mm (1,43-2,40); bulbo: 286 (230-330) por 276 (240-300); 

distancia de la vulva al extremo anterior: 4,22 mm (2,12-6,73); cola: 572 (500-630). 

Las observaciones al MEB mostraron detalles estructurales del extremo anterior, en el 

cual se pueden observar las papilas labiales y las interdigitaciones entre los labios (Fig. 

4). En el labio dorsal se observan las proyecciones digitiformes; en el labio ventral 

izquierdo se observa una proyección dorsal digitiforme más pequeña, que se proyecta 

hacia una muesca en el labio dorsal; en el labio ventral derecho se observa una 

proyección ventral, que coincide con una muesca en el labio ventral izquierdo (Fig. 3). 

El velum (Fig. 2) en los labios e interlabios está desarrollado. La vulva (Fig. 7) es simple. 
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La ventosa precloacal tiene un surco y un reborde cuticular conspicuo. La espina caudal 

del macho es corta y robusta (Fig. 8). 

 

Resumen taxonómico 

Hospedadores (presente estudio): Chaetophractus vellerosus Gray, 1865, 

Chaetophractus villosus (Desmarest, 1804), Zaedyus pichiy (Desmarest, 1804) 

Localidades (presente estudio): Buenos Aires, Chubut, Córdoba, La Pampa, La Rioja, 

Mendoza, San Juan, San Luis 

Hospedador tipo: Dasypus novemcinctus L. 

Otros hospedadores (registros previos): Cabassous unicinctus L., Chlamyphorus 

truncatus Harlan 1825, Euphractus sexcinctus L., Myrmecophaga tridactyla L., 

Priodontes maximus Kerr 1792, Tolypeutes matacus (Desmarest, 1804), Tolypeutes 

tricinctus L. 

Localidad tipo: Brasil 

Otras localidades (registros previos): provincias de Corrientes, Formosa, Santa Fe 

(Argentina); estados de Mato Grosso do Sul, Minas Gerais, São Paulo (Brasil), 

Departamento de San Pedro (Paraguay) 

Sitio de infección: ciego e intestino grueso 

Prevalencia: 90% (C. vellerosus); 96% (C. villosus); 73% (Z. pichiy) 

Intensidad Media: 190 (C. vellerosus);  724,5 (C. villosus); 274,4 (Z. pichiy) 

 

Comentarios 

De todas las especies de Aspidoderidae, tres se encuentran en casi todos los 

armadillos, A. scoleciformis, A. fasciata y A. vazi. Esto demuestra que, aunque infectan 

exclusivamente a xenartros, las especies del género Aspidodera no son especies 

estrictamente específicas (Jiménez Ruiz, 2004). Aspidodera scoleciformis fue hallada en 

C. villosus, C. vellerosus y Z. pichiy  en todas las áreas muestreadas y comparte con A. 

fasciata la localización en el hospedador, sin embargo A. scoleciformis es más 

abundante en el ciego de las especies hospedadoras y hasta el presente, nunca se la 

halló en D. hybridus. La ultraestructura de A. fasciata y A. scoleciformis mostró 

similitudes, sin embargo el extremo anterior, la ventosa precloacal y la cola del macho 

mostraron ser más conspicuos que en A. fasciata.
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LÁMINA 4.10. Aspidodera scoleciformis, Figuras 1-8 
1) Región anterior. 2) Detalle de la cofia y los cordones. La flecha señala el velum. 3) 
Vista apical. La flecha negra señala la proyección digitiforme en el labio dorsal, la flecha 
blanca delgada señala la proyección dorsal en el labio ventral izquierdo, la flecha 
blanca gruesa señala la proyección ventral del labio ventral derecho. 4) Ánfido y papila 
labial. 5) Ventosa y papilas cloacales. 6) Ventosa y cloaca, detalle. 7) Vulva. 8) Espina 
caudal del macho. 
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Spirurida: Rictulariidae 

 

Los nematodes de esta familia se caracterizan por presentar espinas cuticulares 

quitinosas en dos hileras longitudinales, o en círculos a lo largo de todo el cuerpo o 

sólo en la región anterior. Son parásitos de vertebrados (Yamaguti, 1961, Quentin, 

1969b). 

 

Pterygodermatites (Paucipectines) chaetophracti Navone y Lombardero 1980 

 

(Lámina 4.11, Figuras 1-4) 

Ejemplares estudiados: provincia de La Rioja, Chamical, C. vellerosus: (Co37) 

Resumen taxonómico 

Hospedadores (presente estudio): Chaetophractus villosus, Chaetophractus vellerosus 

Gray, 1865, Dasypus hybridus (Desmarest, 1804), Zaedyus pichiy (Desmarest, 1804) 

Localidades (presente estudio): Castelli, Laprida, Pellegrini, Punta Indio (Buenos Aires), 

Paso la Vaca (Chubut), Cruz del Eje (Córdoba), Loventué (La Pampa), Chamical (La 

Rioja), Lavalle, Malargüe (Mendoza), Meseta de Somuncurá (Río Negro) y Usno (San 

Juan) 

Hospedador tipo: Chaetophractus villosus (Desmarest, 1804) 

Otros hospedadores (registros previos): Chlamyphorus truncatus Harlan, 1824, 

Tolypeutes matacus (Desmarest, 1804)  

Localidad tipo: Casilda (Provincia de Santa Fe) 

Otras localidades (registros previos): provincias de Corrientes, Santiago del Estero 

(Argentina)  

Sitio de infección: intestino delgado 

Prevalencia: 56 (C. vellerosus); 9 (C. villosus); 23 (Z. pichiy); 9 (D. hybridus) 

Intensidad Media: 31 (C. vellerosus); 15 (C. villosus); 19 (Z. pichiy); 1 (D. hybridus) 

 

Comentarios 

Los miembros de esta Familia son parásitos de quirópteros, roedores, 

carnívoros, insectívoros, primates, marsupiales y xenartros. Pterygodermatites 

chaetophracti se caracteriza porque las hembras poseen la mitad del cuerpo más 
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delgada que la posterior, por tener en ambos sexos, procesos cuticulares quitinosos en 

dos hileras ventro-laterales. Esta especie presenta 45 pares de procesos cuticulares en 

el macho y 62 a 67 en la hembra. El macho es mucho más pequeño que la hembra, 

tiene espículas simples y desiguales, y en el extremo posterior presenta tres procesos 

cuticulares más grandes que los anteriores, que se denominan peines (Navone y 

Lombardero, 1980; Navone, 1987a).  

Esta especie se describió en base a la hembra (Navone y Lombardero, 1980), ya 

que la proporción de machos es muy inferior a la de las hembras. Posteriormente se 

describió al macho, que fue hallado en T. matacus (Navone, 1987). Hasta el momento, 

Pterygodermatites (P.) chaetophracti estaba citado para C. villosus, D. hybridus, T. 

matacus y Chlamyphorus truncatus Harlan. En el presente trabajo se hallaron 

ejemplares de P. (P.) chaetophracti en las cuatro especies de hospedadores estudiadas 

y el hallazgo en C. vellerosus y Z. pichiy amplía la lista de hospedadores y la distribución 

geográfica de la especie, al haberse encontrado en Paso La Vaca (Chubut), la Meseta 

del Somuncurá (Río Negro), Lavalle y Malargüe (Mendoza), de las eco-regiones Estepa 

Patagónica y Monte, que se suman a las citadas por Navone (1990). 
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LÁMINA 4.11. Pterygodermatites (P.) chaetophracti, Figuras 1-4 

1) Hembra, vista general. 2) Macho, vista general. 3) Macho, extremo anterior. 4) 
Hembra, procesos cuticulares en la región media del cuerpo. 5) Hembra, extremo 
caudal. 6) Macho, extremo caudal, espículas. 
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Spirurida: Onchocercidae 

 

 Esta familia se compone de nematodes que tienen la apertura bucal circular o 

dorsoventralmente alargada. Esófago generalmente dividido en dos partes diferentes 

(muscular y glandular), espículas generalmente desiguales y disímiles, algunas veces 

iguales y similares. Vivíparos. Larvas del primer estadio delgadas, con y sin vaina 

(Chabaud y Bain, 1976). 

 

Orihelia anticlava (Molin, 1858) 

 

(Lámina 4.12, Figuras 1-4) 

Ejemplares estudiados: provincia de Buenos Aires, Pellegrini: C. villosus: 1 macho y 1 

hembra (PE0609); Z. pichiy: 1 macho y 1 hembra (LP006) 

Resumen taxonómico 

Hospedadores (presente estudio): Chaetophractus vellerosus Gray, 1865, 

Chaetophractus villosus (Desmarest, 1804), Zaedyus pichiy (Desmarest, 1804) 

Localidades (presente estudio): Pellegrini (Buenos Aires), Loventué, Santa Rosa (La 

Pampa), Usno (San Juan), Estancia El Centenario (San Luis) 

Hospedador tipo: Euphractus sexcinctus L. 

Otros hospedadores (registros previos): Dasypus novemcinctus L., Tolypeutes matacus 

(Desmarest, 1804), Myrmecophaga tridactyla L. 

Localidad tipo: Aldeia da Santana, Estado de Minas Gerais (Brasil) 

Otras localidades (registros previos): Estado de São Paulo (Brasil), Departamento de 

Concepción (Paraguay), provincias de Jujuy, y Santiago del Estero (Argentina), Bolivia 

Sitio de infección: cavidad general del cuerpo 

Prevalencia: 9 (C. vellerosus); 17 (C. villosus); 4 (Z. pichiy) 

Intensidad Media: 1,7 (C. vellerosus); 18 (C. villosus); 2 (Z. pichiy) 

 

Comentarios 

Orihelia anticlava es la filaria parásita de varias especies de dasipódidos. Se 

caracteriza por tener una cápsula bucal compuesta de dos segmentos bien 

cuticularizados (Fig. 1), placa cefálica lateralmente elongada, papilas caudales del 
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macho distribuidas asimétricamente, gubernaculum presente, y lóbulos caudales en 

ambos sexos (Figs. 2,4) (Chabaud y Bain, 1976; Notarnicola y Navone, 2003).  

Notarnicola y Navone (2003) destacaron la distribución disyunta de O. 

anticlava, en una amplia región entre los 16° S y 26° S desde el este de Brasil al 

noroeste de Argentina, y en la región central en Argentina. Las autoras consideraron 

que esta especie tendría una distribución mayor que la conocida y coincidente con la 

distribución de sus especies hospedadoras. También consideraron que probablemente 

se habría originado en un xenartro ancestral, entonces taxones como Cabassous, 

Chlamyphorus y Zaedyus podrían estar también parasitados por esta filaria. Por otra 

parte, Notarnicola et al. (2007) citaron por primera vez a Myrmecophaga tridactyla 

como especie hospedadora de O. anticlava, sumándose así una especie hospedadora 

que pertenece a otro orden de Xenarthra, Pilosa.  

En el presente estudio el hallazgo de O. anticlava en Z. pichiy de La Pampa 

confirmaría la necesidad de explorar un mayor número de especies potencialmente 

hospedadoras de esta filaria para conocer la real distribución de la especie en este 

grupo de mamíferos. Del mismo modo, mayores áreas de distribución relevadas 

permitirán conocer su distribución geográfica. El hallazgo de O. anticlava en C. 

vellerosus de las provincias de San Luis y San Juan permite afirmar este supuesto.  
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LÁMINA 4.12. Orihelia anticlava, Figuras 1-4 

1) Hembra, extremo anterior. 2) Hembra, cola. 3) Macho, espículas. 4) Macho, cola 



Parásitos en Dasypodidae de Argentina                                                                                                     

María Cecilia Ezquiaga Página 121 

Strongylida: Ancylostomatidae 

 

Estos nematodes presentan una cápsula bucal bien desarrollada, con placas o 

dientes ventrales, el rayo dorsal de la bursa con ramas accesorias muy reducidas. 

 

Ancylostoma (Ancylostoma) caninum (Ercolani 1859) 

 

(Lámina 4.13, Figuras 1-4) 

Ejemplares estudiados: provincia de Buenos Aires, Castelli: C. villosus: 2 machos y 2 

hembras (SP2 m1-m2, h1-h2) 

Resumen taxonómico 

Hospedadores (presente estudio): Chaetophractus villosus (Desmarest, 1804), 

Chaetophractus vellerosus Gray, 1865, Zaedyus pichiy (Desmarest, 1804) 

Localidades (presente estudio): Castelli, Pellegrini, Punta Indio (Buenos Aires), 

Loventué, Quemú Quemú, Santa Rosa (La Pampa), San Rafael, Santa Rosa (Mendoza), 

Chamical (La Rioja) 

Hospedador tipo: Canis lupus familiaris L. 

Otros hospedadores (registros previos): chacal, lobo, zorro, tigre, oso, gato doméstico, 

Chrysoscyon brachiurus (Iliger), Sus scrofa L., Procyon, Euphractus sexcinctus L., 

Dasypus novemcinctus L. 

Otras localidades (registros previos): cosmopolita 

Sitio de infección: intestino delgado 

Prevalencia: 14 % (C. vellerosus); 56 % (C. villosus); 18 % (Z. pichiy) 

Intensidad Media: 7,5 (C. vellerosus); 36 (C. villosus); 2,5 (Z. pichiy) 

 

Comentarios 

El género Ancylostoma aparece en un amplio rango de hospedadores, aunque 

sólo los carnívoros parecen albergar un número significativo de especies (Lichtenfels, 

2009). Este género se caracteriza por poseer tres pares de dientes ventrolaterales en la 

abertura bucal, uno o más pares de dientes dorsolaterales (Fig. 2) y bursa con lóbulos 

laterales cortos y rayos laterales divergentes (Figs. 3,4).  
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Ancylostoma caninum es una especie cosmopolita, que parasita principalmente 

a cánidos (Lichtenfels, 2009). Este nematode fue hallado previamente en otras 

especies de dasipódidos, como Chaetophractus villosus, Zaedyus pichiy, Dasypus 

novemcinctus y Euphractus sexcinctus (Navone, 1990; Hoppe et al., 2009; Fujita et al., 

1995). Estas infecciones probablemente resulten del proceso de nuevas colonizaciones 

desde carnívoros silvestres y domésticos, con quienes comparten el hábitat en algunos 

ambientes en los cuales los dasipódidos fueron capturados. En el presente trabajo se 

hallaron ejemplares de A. caninum en C. villosus, Z. pichiy y C. vellerosus, en las eco-

regiones Pampeana, del Espinal, Chaco Seco y Monte, lo que sugiere que la presencia 

de este parásito sería habitual en los dasipódidos y frecuente en diversos ambientes 

teniendo en cuenta que el ciclo de transmisión es monoxeno, con penetración activa y 

migración larval interna (Anderson, 2000). Chaetophractus vellerosus representa un 

nuevo registro de especie hospedadora. 

 

LÁMINA 4.13. Ancylostoma caninum. Figuras 1-4 

1) Macho. Extremo anterior en vista lateral derecha, esófago, cavidad bucal. 2) 
Hembra. Cavidad bucal en vista ventral, dientes. 3) Macho extremo posterior, vista 
ventral. Bursa caudal y espículas. 4) Bursa caudal y cono genital, vista ventral. 
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CESTODA 

Anoplocephalidae 

 

Cestodes que se caracterizan por no poseer rostelo, tienen proglótides 

acraspédotas, testículos numerosos, poros genitales marginales, alternando regular o 

irregularmente, ovarios lobulados o no. El vitelario es compacto, el útero tubular o 

sacular. El estado larvario es cisticercoide, parásito de artrópodos. Los adultos son 

parásitos de mamíferos, aves y reptiles (Yamaguti, 1959). 

 

Mathevotaenia Akumyan, 1946 

 

(Lámina 4.14, Figuras 1-4) 

Ejemplares estudiados: provincia de Buenos Aires, Pellegrini 2 ejemplares (BA007); 

provincia de La Rioja, Chamical: 2 ejemplares (Co36) 

Resumen taxonómico 

Hospedadores (presente estudio): Chaetophractus vellerosus Gray, 1865, 

Chaetophractus villosus (Desmarest, 1804), Zaedyus pichiy (Desmarest, 1804) 

Localidades (presente estudio): Castelli, Laprida, Pellegrini (Buenos Aires), Chamical (La 

Rioja), San Rafael (Mendoza), Cuatro Cerros (Río Negro), Estancia el Centenario (San 

Luis)   

Sitio de infección: intestino delgado 

Prevalencia: 7 % (C. vellerosus); 26 % (C. villosus); 23 % (Z. pichiy) 

Intensidad Media: 5,3 (C. vellerosus); 6 (C. villosus); 10,4 (Z. pichiy) 

 

Comentarios 

El género Mathevotaenia es parásito de roedores, insectívoros, xenartros, 

marsupiales y primates. Se caracteriza por la presencia de un escólex generalmente 

globoso o esférico, provisto de cuatro ventosas, ausencia de rostelo, genitalia 

masculina y femenina simple, ausencia de receptáculo seminal y atrio genital en el 

tercio anterior de cada proglótido (Yamaguti, 1959; Navone, 1988).  
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Navone (1988) describió dos especies de Mathevotaenia en dasipódidos de 

Argentina: M. diminuta Navone, 1988 en C. vellerosus de la provincia de Formosa y M. 

matacus Navone, 1988 en T. matacus procedente de la provincia del Chaco. Además 

redescribió otra especie, M. surinamensis (Cohn, 1902) parásita de D. novemcinctus.  

En el presente estudio se hallaron cestodes en ejemplares de Z. pichiy de las 

eco-regiones Pampa, Monte y Estepa Patagónica; en C. vellerosus de las eco-regiones 

Pampa y Chaco Seco y en C. villosus de la eco-región de la Pampa. Estos hallazgos 

constituyen la ampliación de la distribución geográfica y de hospedadores para este 

taxón, ya que anteriormente Navone (1990) había registrado su presencia en las eco-

regiones Paranaense, Chaco Seco, y Ezquiaga et al. (2009) habían indicado la presencia 

de huevos en Z. pichiy de Mendoza. Por otra parte, su presencia en estas especies 

hospedadoras (C. villosus, C. vellerosus y Z. pichiy) sugiere semejanzas en sus hábitos 

alimenticios, teniendo en cuenta que los cestodes Anoplocephalidae utilizan a insectos 

y/o ácaros como hospedadores intermediarios de las diferentes especies. 

En este trabajo la prevalencia y abundancia de los especímenes de 

Mathevotaenia hallados y el estado de fijación de los mismos, no permitieron su 

identificación, sin embargo por las características del escólex, la morfología de las 

proglótides y las especies hospedadoras en las cuales fueron halladas es probable que 

estos Mathevotaenia puedan ser atribuibles a M. cf. diminuta.  
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LÁMINA 4.14. Mathevotaenia sp. Figuras 1-4  

1) Escolex. 2) Proglótides maduras. 3) Proglótides maduras, detalle. 4) Proglótides 
grávidas 

 
 

ACANTHOCEPHALA  

Oligacanthorhynchidae 

 

Los miembros de esta  familia se caracterizan por tener el cuerpo grande, a 

menudo con surcos transversos, curvados ventralmente o enrollados. La proboscis es 

ovoide a globular, o cilíndrica o claviforme, con 6-7 hileras espiraladas, de 5-8 ganchos 

cada una. El receptáculo de la probóscide es corto, con pared doble o simple, insertado 

cerca de la base de la probóscide, los lemniscos son filiformes, largos, usualmente con 

un pequeño número de núcleos. Tienen 8 glándulas de cemento. Huevos ovales, larvas 

en insectos, especialmente en coleópteros del suelo (Yamaguti, 1963). 
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Travassosia Meyer, 1932 

 

(Lámina 4.15, Figuras 1-8) 

Ejemplares estudiados: provincia de Río Negro: Z. pichiy: 3 machos (PNG164 m1-m3) y 

3 hembras (PNG164 h1-h3) 

Resumen taxonómico 

Hospedadores (presente estudio): Chaetophractus vellerosus (Desmarest, 1804) y Z. 

pichiy (Desmarest, 1804) 

Localidades (presente estudio): Cruz del Eje (Córdoba), Chamical (La Rioja), Meseta de 

Somuncurá (Río Negro) 

Otros hospedadores (registros previos): Chlamyphorus truncatus Harlan 1824, 

Tolypeutes matacus (Desmarest, 1804) 

Otras localidades (registros previos): provincias del Chaco y La Pampa 

Sitio de infección: intestino delgado 

Prevalencia: 9 % (C. vellerosus); 5 % (Z. pichiy) 

Intensidad Media: 5,5 (C. vellerosus); 7 (Z. pichiy) 

 

Comentarios 

Este género se caracteriza por tener cuerpo largo, delgado, filiforme, con o sin 

anulaciones leves. Sistema lagunar con vasos principales longitudinales dorsales y 

ventrales, proboscis corta, cilíndrica, redondeada en el frente con 6 hileras en espiral 

de 6 ganchos cada una, lemniscos cilíndricos, con numerosos núcleos, testículos 

alargados, glándulas de cemento piriformes, agrupadas lejos de los testículos, útero y 

vagina comparativamente largos, huevos ovales. Son parásitos de xenartros y 

marsupiales (Yamaguti, 1963).  

La especie tipo de este género, T. carinii (Travassos, 1917) Meyer 1932, fue 

descripta para Dasypus novemcinctus de Brasil. También ha sido hallada en Tolypeutes 

conurus (=Tolypeutes matacus) de Bolivia (Yamaguti, 1963). Navone (1990) encontró 

Travassosia sp. en un ejemplar de Chlamyphorus truncatus proveniente de La Pampa y 

en Tolypeutes matacus de la región chaqueña, aunque también en muy bajas 

intensidades. Probablemente su hospedador intermediario sea un insecto asociado a 
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ambientes áridos o semiáridos, ya que los ejemplares hallados provenían de Córdoba y 

La Rioja (colectados de C. vellerosus) y de Río Negro (colectados en Z. pichiy), y no se 

registraron en C. villosus ni en D. hybridus de las eco-regiones Espinal y Pampa. La 

identificación específica de estos individuos no fue posible debido a la baja prevalencia 

e intensidad en la que fueron hallados y el estado de conservación del material. 

En el presente trabajo se amplía la distribución geográfica del género a la eco-

región Estepa Patagónica y se registran nuevas especies hospedadoras, C. vellerosus y 

Z. pichiy. 
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LÁMINA 4.15. Travassosia sp. Figuras 1-8 

Macho: 1) vista general, 2) extremo anterior, testículos, 3) proboscis invaginada, 4) 
glándulas de cemento, 5) extremo posterior. Hembra: 6) vista general, 7) extremo 
anterior, lemniscos, 8) extremo posterior, útero. 
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DISCUSIÓN 

 

Los estudios sobre parásitos de los Dasypodidae de Argentina han ido en 

progreso desde 1980 a la fecha (Navone y Lombardero, 1980; Navone, 1986, 1987a, 

1987b, 1990; Notarnicola y Navone 2003; Ezquiaga et al., 2009).  El descubrimiento 

reciente de nuevas especies que parasitan a armadillos en otros sitios (Jiménez Ruiz y 

Gardner, 2003; Jiménez Ruiz et al., 2006) y los parásitos aquí descritos, sugieren que la 

diversidad es mayor entre los xenartros y aún está oculta. Ello se fundamenta en el 

hecho que en la medida que se fueron incorporando nuevas áreas geográficas y 

nuevas especies hospedadoras el registro de especies parásitas y nuevas localidades 

creció. Al respecto es necesario destacar que los trichostrongílidos son especies 

monoxenas frecuentemente presentes en mamíferos neotropicales, que están 

asociados a diferentes especies con distintos hábitos alimenticios. Esta distribución se 

basa en el hecho que la vía de transmisión de estos nematodes puede ser pasiva (a 

través de la ingesta del huevo o larvas infectivas) o activa (penetración de la larva 

infectiva), que se suman a las estrategias de resistencia que operan los estados 

infectivos en el medio (Anderson, 2000). 

En este sentido, y desde esta investigación se observó que los trichostrongílidos 

Delicata abbai y D. ransomi representan el primer registro del género Delicata en 

Argentina. Además D. ransomi aparece por primera vez en C. villosus, C. vellerosus y en 

Z. pichiy. Estas especies hospedadoras pertenecientes a la Subfamilia Euphractinae 

superponen parcialmente sus áreas de distribución (Abba y Superina, 2010). El hallazgo 

de D. ransomi en estas especies hospedadoras sugiere una baja especificidad a nivel 

específico, un cambio de especie hospedadora sin diversificarse, y una distribución 

mayor a la conocida hasta el presente.  

Respecto a las especies del género Macielia, con excepción de M. peracchii que 

parasita a un marsupial (Grisi y Telles de Castro, 1973), son comunes a varias especies 

de dasipódidos. Para la Argentina hasta el presente sólo se conocía a M. elongata, 

parásito de Tolypeutes matacus de las provincias del Chaco y Santiago del Estero 

(Navone, 1990), mientras que la nueva especie se halló en Chaetophractus vellerosus 

de la provincia de La Rioja. Los nematodes del género Moennigia por otro lado, son 
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parásitos tanto de dasipódidos como mirmecofágidos, y la especie aquí descripta fue 

hallada en C. vellerosus y C. villosus. Ello sugiere que este género se ha diversificado 

simultáneamente en la mayoría de los xenartros como resultado de una coespeciación. 

Solamente puede observarse host switching en el caso de M. dessetae parásito de 

Didelphis marsupialis.  

Trichohelix tuberculata es un parásito habitual de eufractinos y tolipeutinos de 

Argentina, Brasil y Paraguay. En Z. pichiy no había sido hallado hasta el presente, sin 

embargo, su hallazgo confirma la estrecha relación de esta especie con los eufractinos. 

El presente trabajo permitió ampliar la distribución conocida hasta el momento, dado 

su hallazgo en Z. pichiy de Mendoza y Río Negro y en C. villosus de Chubut y Tierra del 

Fuego como única especie presente en esa especie hospedadora en su registro más 

austral.  

Aspidodera fasciata y A. scoleciformis son dos especies coexistentes de amplia 

distribución  geográfica y de especies hospedadoras, ya que parasitan a la mayoría de 

los dasipódidos y mirmecofágidos. Sin embargo Aspidodera fasciata tiene un mayor 

rango de especies hospedadoras, y ello queda evidenciado al haberse hallado en todas 

las especies de dasipódidos estudiadas en el presente trabajo y obtenidas por 

información bibliográfica (C. vellerosus, C. villosus, Chlamyphorus truncatus, D. 

hybridus, D. novemcinctus, Z. pichiy) (Navone, 1990; Ezquiaga et al., 2009), mientras 

que A. scoleciformis parasita a eufractinos y tolipeutinos pero no se encuentra en 

dasipodinos (Navone, 1986; 1990; Hoppe y Nascimento, 2007). Las altas prevalencias e 

intensidades observadas en los Aspidoderidae se explican en parte por su historia 

evolutiva. Jiménez Ruiz (2004) señaló que los Aspidoderidae se originaron en los 

dasipódidos y, por eventos tempranos de host switching, resultaron en nuevas 

especiaciones en otros grupos hospedadores, como marsupiales, roedores 

histricognatos y sigmodontinos. 

Strongyloides y Ancylostoma caninum son nematodes que ingresan al 

hospedador por penetración activa de las larvas, aunque A. caninum puede infectar a 

sus hospedadores por ingestión de larvas infectivas o por vía transplacentaria 

(Anderson, 2000). Ancylostoma caninum es un nematode cosmopolita del intestino de 

perros y otros cánidos, que había sido hallado en C. villosus, E. sexcinctus, T. matacus y 
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Z. pichiy (Vogelsang, 1932; Navone, 1990; Hoppe et al., 2009), sin embargo al analizar 

la procedencia de los especímenes estudiados en el presente trabajo (Buenos Aires, La 

Pampa, La Rioja y Mendoza), se observa que los mismos fueron capturados en áreas 

rurales, con población humana y cánidos residiendo en las mismas. Ello lleva a sugerir 

que la baja especificidad de A. caninum, y la proximidad de especies hospedadoras 

susceptibles favorecen la infección. Quedaría por determinar si su presencia en C. 

vellerosus, C. villosus y Z. pichiy ocasiona daño perceptible con alteraciones 

hematológicas y/o físicas, como ocurre en sus hospedadores cánidos (Cordero del 

Campillo, 1999). 

Strongyloides por otra parte, hasta el presente no había sido hallado en 

dasipódidos en Argentina, dado que probablemente éstos no sean sus hospedadores 

habituales. Al respecto, Rossin (2007) halló ejemplares de S. myopotami Artigas y 

Pacheco, 1933, un parásito de Myocastor coypus Molina, en Ctenomys talarum 

Thomas en el Partido de Mar Chiquita, Buenos Aires. Esto podría asemejarse a la 

presencia de S. dasypodis en D. novemcinctus de Louisiana, Estados Unidos. La especie 

hallada en el presente trabajo, por la morfología de la hembra y el grupo hospedador 

podría atribuirse a S. dasypodis. 

Orihelia anticlava, Mazzia bialata, Pterygodermatites chaetophracti, 

Cyclobulura superinae, Mathevotaenia sp. y Travassosia sp. son parásitos de ciclo 

heteroxeno y necesitan de un hospedador intermediario para completar el ciclo. 

Orihelia anticlava, representante de los filaroideos, tiene un ciclo indirecto de 

transmisión vectorial (Anderson, 2000). Artrópodos hematófagos intervienen en el 

ciclo, pero para O. anticlava no se conoce cuál es el vector (Notarnicola y Navone, 

2003). Orihelia anticlava, junto con Skrjabinofilaria Travassos, 1925, un parásito de 

marsupiales, constituyen los filaroideos más primitivos de los Onchocercinae de 

Sudamérica; el ancestro de Orihelia se habría originado por un fenómeno de captura 

durante el Cretácico Superior después de la aparición y diversificación de los xenartros. 

Más tarde, el proceso de diversificación de los nematodes se detuvo y desde entonces,  

estos parásitos no sufrieron grandes cambios morfológicos (Chabaud y Bain, 1976; 

Notarnicola y Navone, 2003). 
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Los Spirocercidae habitan en el esófago y estómago de aves y mamíferos, 

siendo sus hospedadores intermediarios representantes de varias especies de 

coleópteros (Anderson, 2000). Entre estos, el género Mazzia es parásito de xenartros, 

mamíferos primitivos, y presenta características morfológicas evolucionadas (Chabaud 

et al., 1983). Contrariamente otro género de Spirocercidae, Leiuris Leuckart, 1850, 

parásito de xenartros presenta características morfológicas primitivas. El resto de los 

géneros de la familia (excepto Spirobakerus Chabaud y Bain, 1981) también muestran 

correspondencia entre la evolución morfológica de los parásitos y la evolución de sus 

especies hospedadoras. Estos registros podrían indicar que la presencia de Mazzia en 

xenartros se debe a un fenómeno de captura (Chabaud et al., 1983). Sin embargo es 

necesario realizar estudios filogenéticos sobre las especies de los géneros de 

Spirocercidae para lograr obtener conclusiones más inequívocas. 

Los Rictulariidae son nematodes diferenciados tempranamente del orden 

Spirurida. Quentin (1969b) indicó que los rictuláridos más primitivos son los que 

presentan apertura bucal apical y número reducido de procesos cuticulares, mientras 

que los más evolucionados presentan apertura bucal dorsal, con papilas pedunculadas 

y mayor número de procesos cuticulares. El mismo autor señaló que los rictuláridos 

más primitivos se encuentran en roedores y quirópteros holárticos. En el seno de esta 

familia los más evolucionados se hallan en roedores de África y Asia, y en Sudamérica 

los hospedadores naturales serían los cricétidos, por lo cual los xenartros serían 

hospedadores de captura (Quentin, 1969b; Navone, 1987). El hallazgo de P. 

chaetophracti en C. vellerosus en las provincias de La Rioja, Mendoza, y San Juan y Z. 

pichiy de Chubut, Mendoza y Río Negro amplía la lista de especies hospedadoras , la 

distribución geográfica y confirma que la especie se mantiene estable en este grupo 

hospedador, asociándose a las especies hospedadoras que explotan el mismo nicho 

trófico y superponen sus áreas de distribución. 

Por otra parte, el género Cyclobulura incluía a C. lainsoni colectado del serafín 

del platanal Cyclopes didactylus L. (Pilosa: Cyclopedidae) de Belem, Brasil (Quentin, 

1977). Este xenartro se distribuye desde el sur de México al sur de Brasil, es arborícola 

y habita en las selvas tropicales (Best y Harada, 1985). En contraste, C. superinae fue 

hallado en el pichi Z. pichiy, que se restringe al centro y sur de Argentina, vive en 
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ambientes áridos con firmes suelos arenosos (la estepa del sur de Mendoza) y en C. 

vellerosus que se distribuye en áreas xéricas del Gran Chaco de Bolivia, oeste de 

Paraguay y centro de Argentina (Redford y Eisenberg, 1992). Las especies 

hospedadoras no superponen sus áreas de distribución, no ocupan hábitats similares, y 

están relacionadas lejanamente con el serafín del platanal. Sin embargo, Z. pichiy y C. 

vellerosus son insectívoros pero tienen un amplio espectro en su dieta, y el serafín del 

platanal es mirmecófago (Navone, 1990; Redford y Eisenberg, 1992). Estas 

características justificarían la presencia de Cyclobulura en especies hospedadoras tan 

distantes geográfica y filogenéticamente (Cyclopes didactylus vs C. vellerosus vs Z. 

pichiy). Dado que los subuluroideos usan artrópodos como hospedadores 

intermediarios, tales como larvas de coleópteros, cucarachas y grillos (Quentin et al., 

1977; Anderson, 2000), es probable que invertebrados similares sirvieran como 

hospedadores intermediarios en el ciclo de vida de las especies de Cyclobulura. Nuevas 

prospecciones en diferentes áreas geográficas permitirán evaluar la real composición 

de especies del género y su distribución. 

Mathevotaenia es un género parásito de roedores, insectívoros, primates, 

xenartros y marsupiales (Yamaguti, 1959; Navone, 1988). En xenartros han sido 

descriptos Mathevotaenia surinamensis (Cohn, 1902) parásito de Dasypus 

novemcinctus, Priodontes maximus Geoffroy y marsupiales, Didelphis aurita Wied-

Neuwied, 1826 y Didelphis marsupialis L. Mathevotaenia tetragonocephala (Brenser in 

Diesing, 1852) es parásita de mirmecofágidos (Navone, 1988); Mathevotaenia 

diminuta es parásita de C. vellerosus y M. matacus parasita a T. matacus. También se 

ha descripto una especie hallada en marsupiales en Argentina: M. argentinensis 

Campbell, Gardner y Navone, 2003 parásita de Didelphis albiventris Lund, 1840; y M. 

bivittata (Janicki, 1904) es parásito de Micoureus demerarae (Thomas, 1905) (Campbell 

et al., 2003). La presencia del género Mathevotaenia en grupos de mamíferos 

hospedadores tan antiguos (xenartros, marsupiales) y su semejanza anatómica con el 

género Oochoristica sugiere que es un parásito primitivo y de origen neotropical, y que 

desde estos hospedadores se diversificó al resto de los mamíferos. 

Se conocen dos especies dentro del género Travassosia: T. carinii (Travassos, 

1916) y T. tumida Van Cleave, 1947. Estos acantocéfalos son poco frecuentes, y en 
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dasipódidos aparecen en muy bajas prevalencias. Sus hospedadores son xenartros y 

marsupiales, sin embargo hasta el presente no se han identificado a nivel de especie 

los especímenes hallados en dasipódidos de Argentina. En Tolypeutes matacus del 

Departamento de Copo en Santiago del Estero, especímenes de cf. Travassosia fueron 

hallados (Navone, com. pers.). 

Estos hallazgos mostrarían que algunas especies parásitas si bien están 

coadaptadas a vivir en un grupo hospedador en particular, fenómenos de especificidad 

ecológica impactan aún más en la distribución en las especies hospedadoras que 

aquellos que involucran especificidad filogenética. 

 

DISTRIBUCIÓN DE LOS NEMATODES EN LOS XENARTHRA 

La distribución de los parásitos entre sus hospedadores puede ofrecer un 

campo de estudio muy interesante desde el punto de vista ecológico y evolutivo. Así, 

pueden hipotetizarse los diferentes procesos involucrados en la actual distribución de 

los nematodes entre sus hospedadores Xenarthra en virtud de sus ciclos de vida, de las 

características intra e interespecíficas de las especies hospedadoras, de los ambientes 

frecuentados, entre otros factores. En este sentido, un mayor grado de supervivencia 

en el ambiente, la alta dispersión y la habilidad de colonización de los parásitos 

favorece los cambios de hospedador, cuyo éxito también se relaciona con el 

comportamiento de los hospedadores y con la complejidad estructural del hábitat 

(Poulin et al., 2006). 

En este trabajo se analizó la distribución de los nematodes registrados hasta el 

momento entre los Xenarthra, considerando la última filogenia disponible para estos 

hospedadores (Möller-Krull et al., 2007). Cabe destacar que algunas de las especies 

presentes en esta hipótesis filogenética no fueron capturadas en este estudio y otras 

no tienen distribución en la Argentina. Sin embargo, a los fines de contar con una 

primera exploración, las especies de Xenarthra conocidas como hospedadoras serán 

consideradas como representantes de cada subfamilia y familia (ver Lámina 4.16). 

Considerando los 11 géneros de nematodes hallados, 5 se observan 

distribuidos en ambos órdenes; Delicata, Moennigia, Aspidodera, Cyclobulura y 
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Orihelia. Sólo un género, Pterygodermatites, se encuentra presente en todas las 

subfamilias de Cingulata; Mazzia y Macielia se encuentran en todas, excepto en 

Chlamyphorinae. Trichohelix, Ancylostoma y Strongyloides no se hallaron en 2 de las 4 

subfamilias (ver Lámina). Ningún género se halló únicamente en Pilosa.  

Las especies de nematodes se encontraron distribuidas en diferentes grupos 

hospedadores. Así, entre los Pilosa, Myrmecophaginae: Aspidodera fasciata, A. 

scoleciformis y Orihelia anticlava (especie monoespecífica) se hallaron en 

Myrmecophaga tridactyla, y el resto de las especies presentes en este orden (n=14), se 

hallaron en Tamandua tetradactyla. Por otra parte, entre los Cingulata, 26 especies se 

hallaron en dos especies de Dasypodinae, 19 se hallaron en Euphractinae, 16 en 

Tolypeutinae y sólo 2 en Chlamyphorinae (ver Lámina 4.16).  

Aspidodera fasciata está presente en todas las subfamilias de ambos órdenes 

estudiados. Aspidodera scoleciformis se distribuye en todas las subfamilias excepto en 

Dasypodinae y Chlamyphorinae. Además, existen otras especies de Aspidodera 

presentes sólo en Dasypodidae, A. binansata y A. vazi se encuentran en Dasypodinae, 

Euphractinae y Tolypeutinae. Aspidodera ansirupta sólo se ha hallado en una especie 

de Dasypodinae, D. novemcinctus. Aspidodera lacombae sólo se registró en una 

especie de Myrmecophaginae, T. tetradactyla.  

Delicata ransomi estuvo presente en Euphractinae, Tolypeutinae y 

Dasypodinae, y Delicata abbai sólo se halló en una especie de Dasypodinae (D. 

hybridus). Si bien estas dos especies no se encuentran en Tamandua tetradactyla, para 

este hospedador se conocen 5 especies de Delicata (D. khalili, D. appendiculata, D. 

pseudoappendiculata, D. perronae y D. soyerae).  

Moennigia n. sp. se halló, entre los Cingulata, en Euphractinae, en dos especies 

(C. villosus y C. vellerosus), y M. virilis, en un Tolypeutinae (T. matacus). Por otra parte, 

existen 9 especies de Moennigia (M. complexus, M. littlei, M. lutzi, M. moennigi, M. 

intrusa, M. pintoi, M. pulchra, M. pseudopulchra, M. travassosi) que parasitan a un 

Dasypodinae, D. novemcinctus. Otras 7 especies (M. alonsoi, M. baeveri, M. barbarae, 

M. lentaigneae, M. levyi, M. michelae, M. obelsi) son parásitas de un mirmecofágido, T. 

tetradactyla. 
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Macielia n. sp. sólo se halló en un Euphractinae, C. vellerosus y M. elongata se 

ha registrado en una especie de Tolypeutinae, T. matacus. Además, M. macieli se 

encuentra en dos especies de Dasypodinae (D. hybridus y D. novemcinctus) y en 

Euphractinae (E. sexcinctus); M. falsa es parásito de un Tolypeutinae, Cabassosus 

unicinctus; M. chagasi en Euphractinae (E. sexcinctus) y M. flagellata es parásito de un 

dasipodino, D. novemcinctus. 

Trichohelix tuberculata se distribuye en todas las especies de Euphractinae y en 

un Tolypeutinae, Cabassosus unicinctus. 

Pterygodermatites chaetophracti se halló en todas las subfamilias de Cingulata. 

Mazzia bialata se encontró en todas las subfamilias excepto en Chlamyphorinae, y M. 

mazzia sólo en Euphractinae.  

Cyclobulura lainsoni es parásito de un Myrmecophagidae, Cyclopes didactylus, 

en cambio C. superinae se halló en dos especies de Euphractinae, Z. pichiy y C. 

vellerosus.  

Orihelia anticlava fue hallada en Euphractinae (E. sexcinctus, C. vellerosus, C. 

villosus y Z. pichiy), en Dasypodinae (D. novemcinctus) y, dentro de los Pilosa, en 

Myrmecophaginae (M. tridactyla). 

Strongyloides sp. y A. caninum se hallaron en Dasypodinae y Euphractinae. 
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LÁMINA 4.16. Parásitos hallados y cladograma de los Xenarthra 
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Trichohelix: 1) T. tuberculata 

Pterygodermatites: 1) P. chaetophracti 

Ancylostoma 1) A. caninum 

Orihelia 1) O. anticlava 

 

DISCUSIÓN 

 

Este estudio muestra, por primera vez, cómo se distribuyen las diferentes 

especies de nematodes entre los hospedadores Xenarthra. Las especies de Aspidodera, 

Moennigia y Delicata se encuentran en la mayoría de los xenartros, y tienen ciclos de 

vida directos, lo cual favorece su amplia distribución. A la vez, puede observarse que 

las especies de Delicata y Moennigia presentes en Cingulata son diferentes a las 

halladas en Pilosa, sugiriendo a estos nematodes como posibles indicadores de la 
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filogenia del hospedador. Coincidentemente, estos géneros sólo han sido registrados 

para los Xenarthra, con la única excepción de M. dessetae hallada en Didelphis 

marsupialis (Marsupialia) (Diaw, 1976). La continuidad de estos estudios permitirán 

abordar aspectos filogenéticos de los nematodes y confirmar si existen o no procesos 

coevolutivos.  

Las especies de Macielia también presentan ciclo directo, y se han registrado 6 

especies entre los Cingulata. Macielia macieli se halla en grupos de xenartros 

pertenecientes a dos subfamilias, en este caso podría sugerirse algún proceso de host 

switching implicado en esta distribución, como así también, existe la posibilidad de que 

el escenario evolutivo fuera una amplia distribución de la especie seguida de 

extinciones, o bien del sesgo del muestreo. En este último sentido, M. macieli no fue 

hallada en los numerosos especímenes de Z. pichiy, C. vellerosus y C. villosus, 

analizados en este trabajo de tesis. 

Entre otros nematodes de ciclo directo encontrados, Trichohelix tuberculata 

(monoespecífico), presenta una distribución muy particular, dado que siempre se 

encuentra asociado a los Euphractinae, en particular a C. villosus. Estos resultados 

indicarían la posibilidad de una confluencia entre aspectos ecológicos que han 

beneficiado la adquisición de este nematode por diferentes especies hospedadoras en 

su mayoría simpátricas (forman redes de simpatría) y, a la vez, características 

fisiológicas e inmunológicas. Por otro lado, en relación a la distribución de T. 

tuberculata en la filogenia, se observa su presencia en todas las especies de 

Euphractinae y en una especie de Tolypeutinae. Ello invita a sugerir la posibilidad de 

una amplia distribución en las diferentes especies de los clados que conforman la 

familia Dasypodidae, excepto Dasypodinae. Esto podría explicarse mediante un evento 

de “fallo de la especiación” y la ausencia de T. tuberculata en algunas especies de los 

clados mencionados por un sesgo del muestreo. Estudios posteriores confirmarán esta 

hipótesis o permitirán sugerir la presencia de un evento de host switching desde la 

subfamilia Euphractinae a la especie Cabassous unicinctus. En suma, esta posibilidad 

debiera ser revisada dado que las características ecológicas y geográficas de esta 

especie hospedadora son muy diferentes. 
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La amplia distribución de las diferentes especies de Aspidodera entre los 

xenartros, también se refleja en su diversificación en otros grupos hospedadores, 

Marsupialia y Rodentia. Esta distribución invita a explorar los límites de las especies 

halladas en cada hospedador (e. g. procesos de captura), para así proponer cuales 

podrían haber sido los procesos macroevolutivos involucrados en el patrón 

hospedatorio observado. 

Cyclobulura presenta ciclo indirecto, cuyos intermediarios serían larvas de 

coleópteros, cucarachas y grillos (Quentin et al., 1977; Anderson, 2000). Es interesante 

notar que se encuentra en ambos órdenes. Pese a que el conocimiento del grupo es 

limitado, puede observarse que una especie se encuentra en Pilosa, en Cyclopes 

didactylus, arborícola, mientras que la otra se halla en Cingulata, en C. vellerosus y Z. 

pichiy, ambas terrestres y cavícolas, y que habitan en suelos arenosos. Futuros 

estudios que involucren el análisis ecológico de estos xenartros, permitirán profundizar 

y proponer los posibles procesos que han determinado la distribución observada en las 

especies hospedadoras. 

Mazzia y Pterygodermatites, de ciclo indirecto y con hospedadores 

intermediarios que son coleópteros y dermápteros, presentan muy pocas especies 

distribuidas sólo en Cingulata. Si bien esta distribución por sí misma podría determinar 

un patrón que indique acompañamiento entre el clado hospedador y un grupo 

parásito, las características del ciclo de vida apoyan en mayor grado la presencia de 

estos nematodes en relación a la presencia del hospedador intermediario. Por esta 

razón, próximos estudios permitirán ampliar el conocimiento sobre diferentes especies 

de xenartros, aportando nuevos datos en la distribución de estos nematodes. 

Orihelia anticlava es transmitido por un artrópodo hematófago, por lo que su 

distribución estaría directamente relacionada a la presencia del vector y la 

susceptibilidad y comportamiento del hospedador definitivo. En este sentido, llama la 

atención que en una determinada región (Provincia de Buenos Aires) donde D. 

hybridus y C. villosus son simpátricas, sólo una especie (C. villosus) se encontró 

infectada con O. anticlava. La distribución de Ancylostoma, parásito de cánidos, no 

muestra preferencias de especies hospedadoras y su presencia está asociada a la 

cercanía de sus hospedadores habituales (perros, zorros). Strongyloides se halló sólo 
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en dasipódidos y, aunque se ignora su presencia en otros xenartros, es un parásito 

ampliamente distribuido entre los vertebrados (Little, 1966) por lo cual es posible que 

se encuentre en otros xenartros. 

Por otra parte, en base a la información reunida hasta el momento, el presente 

análisis evidenció una especificidad elevada de Trichohelix tuberculata a nivel de 

subfamilia. Otras especies pertenecen a géneros que muestran una especificidad a 

nivel de familia (Macielia, Mazzia, Pterygodermatites). Finalmente un grupo de 

especies pertenecen a géneros que se encuentran en los dos órdenes de xenartros 

(Aspidodera, Cyclobulura, Delicata, Moennigia, Orihelia). 

Este análisis intenta proponer posibles eventos que conforman los escenarios 

evolutivos que involucran a las especies estudiadas. Sin embargo, será necesario en 

principio contar con la filogenia y con estudios ecológicos e inmunológicos de los 

parásitos y hospedadores, para posteriormente lograr aproximar hipótesis más 

parsimoniosas. 
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4.2. EVIDENCIAS DE PARÁSITOS INTERNOS EN ANIMALES VIVOS: UNA POBLACIÓN DE 

Chaetophractus vellerosus COMO MODELO DE ESTUDIO COPROPARASITOLÓGICO 

 

Las evaluaciones sobre el estado sanitario de poblaciones animales implican la 

identificación de parásitos patógenos (macro y microparásitos), la determinación de su 

distribución y el impacto que éstos tienen en la población estudiada (Ezquiaga et al., 

2009). La concentración de huevos o quistes de parásitos es un parámetro importante 

en la epidemiología, no sólo para el diagnóstico de las infecciones sino también para 

estudios de resistencia a los medicamentos y evaluación de la eficacia del control 

biológico (Mes et al., 2007). 

En este marco, el examen coproparasitológico se propone como herramienta 

diagnóstica y de utilidad en estudios parasitológicos de animales vivos. De esta 

manera, se pretende avanzar sobre el conocimiento del estado de salud de las 

poblaciones silvestres. Una leve a moderada carga parasitaria es normal en animales 

silvestres y no necesariamente está ligada a una manifestación clínica (Ezquiaga et al., 

2009).  

Sin embargo, estudios llevados a cabo en insectos, peces, anfibios y roedores 

muestran que la ocurrencia de infección y la intensidad son más probables y más 

severas en individuos con una pobre condición subyacente. Además, la infección en sí 

resulta en más deterioro del hospedador y se crea un "círculo vicioso" (Beldomenico y 

Begon, 2009). Algunos parásitos pueden causar lesiones en sus sitios de infección por 

su localización (e.g. intracelular en Eimeria spp.), por su modo de fijación (e.g. Trichuris 

sp.) o en distintos tejidos durante la migración larval (Ezquiaga et al., 2009).  

El monitoreo de las cargas parasitarias en una población hospedadora a lo largo 

del tiempo, permite evaluar también el impacto de diferentes actividades (e. g. 

antrópicas) y de factores ambientales sobre la salud poblacional, ya que el estrés 

crónico afecta negativamente el sistema inmunológico de los animales y puede llevar a 

un incremento de las cargas parasitarias (Oppliger et al., 1998). Asimismo resulta 

esencial contar con la información parasitológica de distintas poblaciones silvestres y 

en el caso de que existan diferencias entre la composición parasitaria de distintas 

poblaciones, el análisis coproparasitológico podría ayudar a delimitar su área de 
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origen. En este sentido, los estudios coproparasitológicos permitirán referenciar áreas, 

especies hospedadoras y parásitas asociadas (Ezquiaga et al., 2009). 

En este apartado se analizó la fauna parasitaria pero con métodos no invasivos 

como complemento de los estudios parasitológicos llevados a cabo. Para ello se 

seleccionó una población de C. vellerosus (n=120), procedente de la localidad de 

Magdalena en la provincia de Buenos Aires. Para el análisis se tuvo en cuenta la edad, 

el sexo y factor de condición de los hospedadores (peso y talla), las estaciones del año, 

la cobertura vegetal y el efecto antrópico. 

 

Resultados 

Se hallaron ooquistes de Eimeria spp. (Protozoa-Coccidea) (Lámina 4.17, Fig. 1 y 

2) y huevos de nematodes: Aspidodera sp. (Fig. 3), Trichostrongylina (Fig. 4), 

Ancylostoma sp. (Fig. 5) y Trichuris sp. (Fig. 6). Las prevalencias totales se muestran en 

el Gráfico 4.1. Los ooquistes de Eimeria no pudieron ser diferenciados en la cámara de 

MacMaster, por lo cual las cargas parasitarias fueron estimadas para los Eimeria spp. 

en su conjunto, sin discriminar por especies (Tabla 4.4). 
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Gráfico 4.1. Prevalencias totales 
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Tabla 4.4. Cargas parasitarias totales 

 

 

Tabla 4.5. Medidas de los huevos y ooquistes hallados 

 

Como resultado de los coprocultivos, se hallaron 2 tipos diferentes de 

ooquistes de coccidios:  

-Eimeria sp. 1: Ooquistes ovalados de pared estriada, que comenzaron a esporular a 

los 8 días. Los esporoquistes midieron 12 x 9 µm. 

-Eimeria sp. 2: Ooquistes redondos de pared lisa, esporularon a los 6 días. Los 

esporoquistes midieron 6 x 6 µm. 

 

Prevalencias vs. estación del año  

Los resultados indican que para Eimeria spp. las mayores prevalencias se 

observaron en el otoño (100%), para Aspidodera sp. en invierno (98%) y para el resto 

de las especies halladas (Trichostrongylina, Trichuris sp. y Ancylostoma sp.) en el 

verano (Gráfico 4.2). 
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Gráfico 4.2. Prevalencias (%) por estación del año 

 

Los resultados del Chi cuadrado para las estaciones del año mostraron que las 

prevalencias de Aspidodera sp., Eimeria sp. y los Trichostrongylina dependen de la 

estación del año, sin embargo al analizar los resultados con los modelos lineares 

generalizados (GLM) usando las cargas parasitarias, estos resultados variaron. En 

Eimeria sp. y Trichostrongylina no hubo diferencias significativas en las cargas a lo 

largo del año, sin embargo, para Aspidodera, debido a que el parámetro β es negativo 

para la primavera (-3.225) se concluye que su carga parasitaria fue menor en 

primavera que en el resto de las estaciones (p= 0.00126). Para Trichuris en cambio el 

parámetro β es positivo para el verano (3.263), por lo tanto en esta estación la carga 

parasitaria fue mayor a las otras (p= 0.0011).  

 

Tabla 4.6. Chi-cuadrado y valor de probabilidad (p) para las prevalencias por estación 
del año 

 

Prevalencias y cargas parasitarias vs. edad 
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Los resultados del Chi cuadrado mostraron valores significativos para 

Aspidodera y Trichostrongylina, o sea que las prevalencias de estos parásitos 

dependen de la edad. Sin embargo, en los modelos GLM (sin contemplar la 

sobrepoblación de ceros) sólo Eimeria resultó significativo (z=-2.462, p= 0,0138), lo que 

significa que hay una relación aunque débil entre las cargas parasitarias y la edad. Es 

decir, en las crías y juveniles las cargas parasitarias fueron más altas que en los adultos.  

Cuando se realizó la prueba de ZINB GLM (zero inflated negative binomial) 

teniendo en cuenta la sobrepoblación de ceros y la sobredispersión de datos, se 

observó que el modelo fue significativo para Trichuris, que antes (GLM) no lo era. Para 

Eimeria la pendiente resultó negativa (disminuye la carga con la edad), en cambio para 

Trichuris la pendiente fue positiva, por lo que aumenta la carga con la edad. 

 

Tabla 4.7. Chi-cuadrado y valor de probabilidad (p) para las prevalencias y cargas 
parasitarias por edad 

 

Prevalencia vs. sexo del hospedador 

Los resultados del test de Chi-cuadrado indican que la prevalencia de los 

parásitos es independiente del sexo. Sin embargo, al analizar las cargas parasitarias 

con los GLM, los machos de C. vellerosus tuvieron una carga de Trichuris más alta que 

las hembras (z=4.542; p=5.58e-06). 

 

Tabla 4.8. Chi-cuadrado y valor de probabilidad (p) para las prevalencias por sexo 
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Potreros 

De acuerdo con los resultados del test de Chi-cuadrado sólo para 

Trichostrongylina no hay independencia entre los potreros, siendo mayor la 

prevalencia en el potrero norte. 

 

Tabla 4.9. Chi-cuadrado y valor de probabilidad (p) para las prevalencias por potrero 

 

Vegetación 

El test de Chi-cuadrado mostró que no hubo diferencias significativas entre los 

distintos tipos de vegetación (pastizal, pastura, talar). 

 

Tabla 4.10. Chi-cuadrado y valor de probabilidad (p) para las prevalencias por tipo de 
vegetación 

 

Cargas parasitarias, peso y largo del cuerpo 

El peso y largo del cuerpo se transformaron en logaritmo y se calculó una 

regresión entre estos parámetros. En base a ello, se eligieron 10 individuos que 

estaban por encima del nivel óptimo de su condición y 10 que estaban por debajo 

(Gráfico 4.3). Se compararon las cargas parasitarias de los parásitos presentes entre 

estos individuos mediante un test de t y los resultados mostraron que no hubo 

diferencias significativas entre los individuos en buena condición y los de bajo peso 

para la talla (Gráfico 4.4). 
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Gráfico 4.3. Regresión entre el largo del cuerpo y el peso de los hospedadores 

0

2000

4000

6000

8000

10000

12000

14000

16000

7014

14534

124 164 8 8 28 10

Eimeria sp. BC

Eimeria sp. MC

Aspidodera sp. BC

Aspidodera sp. MC

Trichostrongylina BC

Trichostrongylina MC

Trichuris sp. BC

Trichuris sp. MC

C
A

R
G

A
S 

 P
A

R
A

IS
TA

R
IA

S

Gráfico 4.4. Cargas parasitarias entre individuos en estado óptimo e individuos de bajo 
peso (BC: buena condición; MC: mala condición)  
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DISCUSIÓN 

 

El análisis coproparasitológico permitió, por primera vez, indicar la presencia de 

ooquistes de coccidios en esta especie hospedadora. Respecto a su identidad pudo 

observarse la presencia de dos tipos diferentes de ooquistes, que se separan de las 

especies conocidas por su morfología y tamaño, lo que muestra la coexistencia de 

diferentes especies de coccidios en la misma especie hospedadora. Dentro de los 

Eimeriidae parásitos de xenartros, se conocen tres especies para Myrmecophaga 

tridactyla L.: Eimeria escomeli (Gardner), E. tamanduae (Lainson y Shaw) y E. 

marajoensis (Lainson y Shaw) (Freitas et al., 2006). Sin embargo, las características de 

las especies halladas aquí no coinciden con ninguna de las conocidas para M. 

tridactyla, y tampoco corresponderían a otras especies hospedadoras dado que los 

ooquistes fueron hallados sin esporular. Al respecto Ezquiaga et al. (2009) habían 

observado en Z. pichiy ooquistes esporulados de coccidios parásitos de insectos, que 

aparecían en los análisis coproparasitológicos con una elevada carga. Ellos fueron 

identificados como parásitos en tránsito, teniendo en cuenta que la resistencia de la 

pared de los ooquistes les permite pasar a través del tracto intestinal del hospedador 

sin sufrir cambios en sus características morfológicas (Ezquiaga et al., 2009). 

En las crías y juveniles de C. vellerosus las cargas parasitarias de Eimeria fueron 

más altas que en los adultos, probablemente, al igual que en otros mamíferos, a esas 

edades no tengan desarrollada su inmunidad para los coccidios. Diversos trabajos han 

dado cuenta de una disminución de las prevalencias y cargas parasitarias con el 

aumento de la edad en diferentes especies hospedadoras de importancia veterinaria, 

como caprinos y ovinos (Pino y Morales, 2002; Quijada et al., 2008). Quizá el 

comportamiento de los coccidios en xenartros sea igual.  

 Si bien en ejemplares de C. vellerosus provenientes de la misma zona se 

hallaron adultos de Mazzia bialata, Trichohelix tuberculata, Pterygodermatites 

chaetophracti, Aspidodera fasciata, A. scoleciformis y Strongyloides sp., en el presente 

estudio no pudieron diferenciarse los huevos de las dos especies de Aspidodera, ya 

que tienen similar forma y tamaño (Navone, 1986). Tampoco se hallaron huevos de M. 

bialata y P. chaetophracti, ni larvas de Strongyloides sp., tal vez debido a que no sólo 
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tienen una baja prevalencia en esta especie hospedadora, sino que su abundancia es 

escasa. Si bien el único trichostrongylina observado en C. vellerosus en la zona de 

estudio fue Trichohelix tuberculata, los huevos hallados en los análisis 

coproparasitológicos fueron similares morfológicamente pero de mayor tamaño (74 x 

43 vs 64 x 33). Teniendo en cuenta que el tamaño de los huevos es un carácter 

relativamente estable, no resulta confiable asignarlo a esta especie parásita hasta 

tanto no pueda establecerse una relación directa entre los nematodes hallados por 

necropsia y los huevos hallados en el análisis coproparasitológico correspondiente. En 

este sentido algunos ejemplares de C. vellerosus en la zona de estudio fueron 

analizados por coproparasitología y posteriormente realizada la necropsia, sin 

embargo esos ejemplares no estuvieron parasitados por trichostrongylina.Respecto a 

los análisis estadísticos, teniendo en cuenta las estaciones del año y el sexo de los 

hospedadores, se observó que la carga parasitaria de Aspidodera sp. fue menor en 

primavera y la de Trichuris sp. fue mayor en verano, y en machos adultos. Para el resto 

de los parásitos las prevalencias resultaron ser independientes de las estaciones del 

año y del sexo de sus hospedadores.  

En los últimos 30 años se han realizado estudios parasitológicos discontinuos 

sobre xenartros, examinándose más de 500 ejemplares procedentes de diferentes 

regiones de Argentina. Sin embargo, hasta el momento no hay registros de Trichuris 

para dasipódidos. Las medidas de los huevos de Trichuris sp. hallados en el presente 

estudio coinciden con las medidas de Trichuris bursacaudata Suriano y Navone 1994, 

parásito de Ctenomys talarum (Rodentia, Ctenomyidae) de Punta Indio (provincia de 

Buenos Aires). Es probable que la presencia de Trichuris sp. sólo en los machos se deba 

a una infección accidental o a un parásito en tránsito ya que generalmente son los 

individuos machos los que tienen mayor contacto con los ambientes frecuentados por 

los tuco-tucos, hospedadores de T. bursacaudata y, si bien no se sabe si hay coprofagia 

de heces de Ctenomys por parte de estos dasipódidos, estudios sobre hábitos 

alimenticios de C. vellerosus han demostrado que consumen un volumen importante 

de suelo (Abba et al., 2011b). A esta presunción se suma el hecho que en el presente 

trabajo se hallaron sobre C. vellerosus del mismo sitio varios ejemplares de Polygenis 

(Polygenis) platensis (Siphonaptera), pulgas parásitas de C. talarum. El presente 



Parásitos en Dasypodidae de Argentina                                                                                                     

María Cecilia Ezquiaga Página 152 

estudio confirma la validez de los estudios coproparasitológicos para determinar 

especies parásitas y cargas parasitarias, y con ello evaluar la salud de los ecosistemas o 

las áreas de procedencia de los animales capturados en los programas de conservación 

de especies protegidas.  

  Aunque en los individuos analizados no hubo diferencias significativas entre las 

cargas de los que se encontraban en un estado óptimo de salud y aquellos de menor 

peso para su tamaño, Beldomenico y Begon (2009) observaron que los individuos en 

mal estado fisiológico general pueden ser más susceptibles a infecciones, lo que a su 

vez debilita aún más su condición. Las poblaciones que en promedio tienen un mal 

estado de salud podrían exhibir una mayor prevalencia de parasitosis, lo que 

aumentaría el riesgo de adquirir otro tipo de infecciones conduciendo de esta manera 

a un mayor deterioro en su condición. Este “círculo vicioso” al cual hacen referencia 

esos autores, podría tener implicaciones importantes en la dinámica de los parásitos y 

un impacto en las poblaciones de los hospedadores. Es probable entonces que en 

estudios poblacionales los individuos más deteriorados nunca sean censados, porque 

su mala condición los lleva a mayores niveles de morbi/mortalidad.  
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LÁMINA 4.17. Figuras 1-6 

1) Ooquiste de Eimeria sp. 1 esporulado, con 4 esporoquistes en su interior. 2) 
Ooquiste de Eimeria sp. 2 esporulado, con 4 esporoquistes en su interior. 3) Huevos de 
Aspidodera sp., uno larvado y el otro morulado. 4) Huevo de Trichostrongylina. 5) 
Huevo de Ancylostoma sp. 6) Huevo de Trichuris sp.  
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CAPÍTULO 5  

RELACIONES ENTRE LAS COMUNIDADES PARASITARIAS, SUS HOSPEDADORES Y EL AMBIENTE  

 

La posibilidad de encuentro del parásito con el hospedador se relaciona con la 

capacidad de supervivencia del parásito en el ambiente en el cual éste se encuentra 

distribuido, siendo el cuerpo del hospedador el último hábitat del parásito adulto (Esch y 

Fernández, 1993). En consecuencia, la variación de las características de los hospedadores 

(e. g. tamaño del hospedador, tasa metabólica, longevidad, sexo), así como su ecología, 

son factores determinantes en la diversidad de parásitos que albergan (Caro et al., 1997; 

Krasnov et al., 2006).  

Así, para entender el parasitismo, debe considerarse simultáneamente la ecología 

del hospedador en el ciclo del parásito, las características del hospedador y el hábitat del 

mismo. En este sentido los parásitos han desarrollado adaptaciones especializadas para 

encontrar y explotar a sus hospedadores, y éstos, a su vez, han desarrollado mecanismos 

para evitar o eliminar las infecciones (Hart, 1990; Moore, 2002). Así, la transmisión 

parasitaria es exitosa cuando se superan las defensas inmunitarias del hospedador y sus 

estrategias de comportamiento no evitan el ingreso del huevo o de las larvas infectivas 

(Morand et al., 2006). Se desprende entonces que en la relación parásito-hospedador 

median diferentes factores que pueden ser explicados a través de filtros de encuentro y 

compatibilidad (Combes, 2001). En este contexto el rango de especies hospedadoras de 

una especie parásita está determinado por una combinación de factores que afectan la 

probabilidad de encuentro (ocupar o no las mismas áreas, u ocuparlas en diferentes 

momentos del día, o estaciones del año), para finalmente establecerse en un hospedador 

superando sus barreras defensivas y transmitirse a otro hospedador (Bush et al., 2001). 

Desde una perspectiva ecológica, puede abordarse el número y distribución de los 

hospedadores y la diversidad de recursos usados por los parásitos  (Futuyma y Moreno, 

1988). En este aspecto, los valores de prevalencia, intensidad y abundancia indicarán 

diferencias ecológicas entre hospedadores y hábitat, y el modo de transmisión y habilidad 

de dispersión de los parásitos determinarán el grado de especificidad (Rohde, 1994; 
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Pedersen et al., 2005; Poulin y Moulliot, 2005; Poulin et al., 2006). Por lo cual la ausencia 

de hospedadores potenciales y la presencia de factores ambientales desfavorables para el 

parásito también influirán en los procesos de transmisión a nivel local (Poulin et al., 2006).  

En este contexto, las interacciones entre parásitos y hospedadores ocurren dentro 

de una compleja red de interacciones ecológicas, que dan oportunidad a nuevas 

adaptaciones y nuevos resultados evolutivos (Morand et al., 2006).  

Desde un punto de vista estrictamente ecológico, la amplitud y composición de la 

dieta de los hospedadores influencian directamente la riqueza de parásitos que 

presentan. Asimismo, las características del hábitat que frecuentan los hospedadores 

también pueden explicar la presencia de ciertos parásitos en una población o especie 

hospedadora. De esta manera, los microhábitats aislados restringen la exposición del 

hospedador a nuevos parásitos, así como los factores ambientales característicos actúan 

sobre la supervivencia de los estadios infectivos de huevos o larvas que se encuentran 

libres en el mismo (Poulin y Morand, 2004).  

Del mismo modo, la distribución geográfica que superponen diferentes 

hospedadores (distribución sintópica o simpátrica), facilita la transferencia de parásitos y 

como resultado es común hallar mayor riqueza específica en aquellos hospedadores que 

presentan rangos geográficos amplios, que en aquellos que tienen rangos restringidos. A 

su vez, una baja riqueza específica de parásitos es observada en poblaciones de 

hospedadores aislados, muy común en ambientes fragmentados (Poulin y Morand, 2004). 

Así, la posibilidad de que un parásito colonice nuevos hospedadores depende del 

grado de especialización del mismo sobre su hospedador original y los mecanismos 

inmunológicos y fisiológicos mantienen la especificidad (Krasnov et al., 2006). De esta 

forma, es común encontrar similitudes en cuanto a las especies parásitas presentes en 

especies hospedadoras emparentadas, debido a que estas presentan similares 

características fisiológicas, inmunológicas, ecológicas y de distribución (Wisnivesky, 2003; 

Krasnov et al., 2006). Por lo tanto, en general la habilidad de explotar diferentes especies 

hospedadoras depende de las relaciones filogenéticas que estas tengan entre sí (Krasnov 

et al., 2006; Poulin et al., 2006; Hugot, 2006).  
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Por otra parte, los modelos epidemiológicos sugieren que la abundancia de los 

parásitos es regulada de un modo denso-dependiente, y que el número de individuos 

coespecíficos que comparten un hospedador deberían influir en el promedio de la 

fecundidad por hembra parásita (Anderson, 1993). Estudios experimentales han sugerido 

que la intensidad de la infección tiene un efecto negativo en la producción de huevos por 

hembra en muchos nematodes (Jones et al., 1989). La correlación negativa entre el 

tamaño corporal y la intensidad de helmintos encontrados en muchas especies de 

mamíferos sugiere que la competencia intraespecífica por los recursos y el espacio parece 

jugar un papel relevante que afecta a la densidad promedio en la infracomunidad de 

helmintos (Cattadori et al., 2006). En este contexto, Rossin et al. (2005) relacionaron el 

número de huevos por hembra de una especie de nematode con su volumen, y 

observaron que el tamaño corporal correlacionó fuertemente con el número de huevos 

producidos. Sin embargo, ni la masa corporal del hospedador ni el número de otros 

nematodes por hospedador tuvieron ninguna influencia sobre el número o volumen de los 

huevos producidos por los parásitos (Rossin et al., 2005).  

Por otro lado, cuando los animales colonizan nuevas regiones “escapan” de la 

mayoría de sus parásitos nativos. Esto puede deberse a una extinción temprana por la 

ausencia de hospedadores intermediarios, por condiciones adversas en el nuevo ambiente 

o bajas densidades de la población colonizadora. Sin embargo, las poblaciones 

introducidas pueden disminuir la riqueza parasitaria, variar la distribución en las especies  

hospedadoras y adquirir nuevas especies (Torchin et al., 2003; Torchin y Mitchell, 2004). 

Torchin et al. (2003) encontraron que, en promedio, la prevalencia parasitaria en 

poblaciones introducidas es menos de la mitad que en poblaciones nativas, a pesar de que 

las poblaciones introducidas pueden adquirir nuevas especies. 

El objetivo que se planteó en este capítulo fue analizar las comunidades 

parasitarias en Chaetophractus villosus y C. vellerosus, estudiar el efecto del aislamiento 

en C. villosus en Tierra del Fuego y en C. vellerosus en el noreste de la provincia de Buenos 

Aires, comparando sus comunidades componentes con aquellas de las poblaciones de sus 

distribuciones originales. Las comunidades de Dasypus hybridus y Zaedyus pichiy fueron 
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estudiadas como modelo de especies contrastantes en su comportamiento trófico y 

distribuciones geográficas. 

 

5.1. DISTRIBUCIÓN DE LOS HELMINTOS HALLADOS EN LAS POBLACIONES HOSPEDADORAS  

Mediante el uso del programa Estimates se consideró que, para la población Este 

de C. vellerosus, una muestra de 15 ejemplares mostraba el 94% de la diversidad 

parasitaria teórica (6 especies parásitas), y para la población de C. vellerosus núcleo, con 

una muestra de 17 individuos se obtendría el 82% del número teórico de especies 

parásitas (11 especies). Este análisis permitió considerar que el número de hospedadores 

examinados era el adecuado para las dos poblaciones hospedadoras.  

 

En la población núcleo de C. villosus el 100% de los individuos estuvo parasitado, y 

se hallaron un total de 37.398 helmintos y 354 artrópodos. En la población de Tierra del 

Fuego el 89% estuvo parasitado, con un total de 1.432 nematodes. 

En la población núcleo de C. vellerosus (o población Oeste) el 92% estuvo 

parasitado, y se colectaron 11.879 helmintos y 161 artrópodos. En la población de la 

misma especie en el Noreste de la provincia de Buenos Aires el 100% de los ejemplares 

estuvieron parasitados, con un total de 8.210 helmintos y 75 artrópodos.  

En Z. pichiy el 100% de los ejemplares estuvieron parasitados, y se colectaron un 

total  de 11.531 helmintos y 510 artrópodos. 

En la población de D. hybridus el 90% de los ejemplares estuvieron parasitados, y 

se colectaron 451 helmintos y 7 artrópodos. 

 En la tabla 5.1 se muestran los helmintos hallados con sus prevalencias, 

intensidades y abundancias medias, así como su localización en los hospedadores. Se 

observó que Aspidodera fasciata, Pterygodermatites chaetophracti y Strongyloides sp. 



Parásitos en Dasypodidae de Argentina                                                                                                             

María Cecilia Ezquiaga Página 158 

estuvieron presentes en las cuatro especies hospedadoras (población núcleo de C. villosus, 

poblaciones Este y Oeste de C. vellerosus, Z. pichiy y D. hybridus), con prevalencias 

superiores al 80% e Intensidades Medias (IM) entre 250-800, con excepción de D. hybridus 

(IM=32,1). Trichohelix tuberculata fue la especie de mayor distribución dado que fue 

hallada sola en la población de C. villosus de Tierra del Fuego con elevadas prevalencia 

(89%) e Intensidad Media (84,2). 
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Tabla 5.1. Prevalencia (P), Intensidad Media (IM), Abundancia Media (AM) y localización 
en el hospedador para cada especie de helminto por comunidad componente 
 

5.2. ESTRUCTURA DE LAS COMUNIDADES DE HELMINTOS 

Trichohelix tuberculata fue una especie central en ambas distribuciones de C. 

villosus (P=96; IM=124 en la población núcleo y P=89; IM=84,2 en Tierra del Fuego). En la 
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población núcleo Aspidodera fasciata (P=96; IM=804) y A. scoleciformis (P=96; IM=724,5) 

fueron especies centrales, mientras que Ancylostoma caninum fue secundaria (P=56; 

IM=36) y el resto de las especies (M. bialata, P. chaetophracti, D. ransomi, Moennigia n. 

sp., Mathevotaenia sp., Strongyloides sp., O. anticlava) fueron satélites (P< 26% e IM<56) 

(Gráfico 5.1). 

 

 

 
Gráfico 5.1. Intensidad Media y Prevalencia de helmintos en la población núcleo de 
Chaetophractus villosus (gráfico superior) y en la población de Tierra del Fuego (gráfico 
inferior).  
 

En ambas poblaciones de C. vellerosus las especies centrales fueron A. fasciata 

(P=93%; IM=372 en la población este y P=81%; IM=254 en la población oeste), A. 

Satélites Secundarias Centrales 
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scoleciformis (P=93%; IM=143 y P=88; IM=219 en la población oeste) y T. tuberculata 

(P=86%; IM=20 en la población este y P=69%; IM=62,8 en la población oeste). 

Pterygodermatites chaetophracti fue una especie central en la población del este (P=73%; 

IM=56,6) mientras que en la población núcleo fue secundaria (P=46; IM=7,8). Hubo un 

grupo de especies que no estuvieron presentes en la población de C. vellerosus este y que 

son especies satélites en la población núcleo: C. superinae, O. anticlava, Moennigia n. sp., 

D. ransomi, Macielia n. sp., Mathevotaenia sp. y Travassosia sp. (P<27 e IM<38) (Gráfico 

5.2). 

 
 
Gráfico 5.2. Intensidad Media y Prevalencia de helmintos en Chaetophractus vellerosus en 
la población Este (gráfico superior) y en la población Oeste  (gráfico inferior) 
 

Satélites Secundarias Centrales 
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 En Z. pichiy las especies centrales fueron A. fasciata (P=100%; IM=296) y A. 

scoleciformis (P=73%; IM=274,4), el resto fueron satélites (P<27 e IM=64). En D. hybridus, 

A. fasciata también fue central (P=82%; IM=32), A. scoleciformis estuvo ausente y el resto 

de las especies fueron satélites (Gráfico 5.3). 

 

 
 
 
Gráfico 5.3. Intensidad Media y Prevalencia de helmintos en Dasypus hybridus (gráfico 
superior) y en Zaedyus pichiy (gráfico inferior) 
 

Estos resultados permiten indicar que A. fasciata fue la especie central en las 

comunidades componentes de todas las especies hospedadoras, aunque no se halló en los 

ejemplares de C. villosus provenientes de Tierra del Fuego. Aspidodera scoleciformis, si 

Satélites Secundarias Centrales 
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bien fue central en C. villosus, C. vellerosus y Z. pichiy, estuvo ausente en D. hybridus. 

Trichohelix tuberculata resultó ser una especie central en todas las poblaciones de C. 

villosus y C. vellerosus, en cambio en Z. pichiy fue una especie satélite y nunca se halló en 

D. hybridus. Ancylostoma caninum y P. chaetophracti fueron especies secundarias en las 

poblaciones núcleo de C. villosus y C. vellerosus, respectivamente. El resto de los 

helmintos hallados fueron especies satélites. 

 

5.3. ASPIDODERA FASCIATA EN INFRAPOBLACIONES CON DIFERENTE INTENSIDAD 

Teniendo en cuenta que A. fasciata resultó ser la especie parásita con mayor 

distribución geográfica a nivel de especies hospedadoras, observada frecuentemente con 

elevadas prevalencias y abundancias, se evaluó si las altas intensidades de los parásitos en 

un hospedador afectan la fecundidad. Para ello, se colectaron ejemplares en 

hospedadores (C. villosus) con altas intensidades de este parásito (N=7194) y con 

intensidades promedio (N=368). Mediante un test de t se compararon medidas de largo 

total y largo del esófago en machos y hembras, y además distancia de la vulva al extremo 

anterior en las hembras. 

 

En los machos no hubo diferencias significativas y en las hembras, en cambio, con 

altas intensidades en el hospedador, los individuos fueron de menor tamaño, y las 

diferencias fueron significativas (largo total: p=0,001; largo del esófago: p=0,0098; 

distancia del extremo anterior a la vulva p=0,018). 

5.4. COMPARACIÓN ENTRE ESPECIES DE HELMINTOS EN LAS DIFERENTES POBLACIONES DE HOSPEDADORES 

Entre los dasipódidos, existe un grupo de especies que representan un sello para 

esta familia, esto se sostiene en el hecho que estuvieron presentes en todas las especies 
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hospedadoras, en altas prevalencias e intensidades medias. Al respecto Aspidodera 

fasciata fue comparada entre las cuatro especies hospedadoras y no se hallaron 

diferencias significativas (p=0,117; α=0,05). Aspidodera scoleciformis en C. villosus, C. 

vellerosus y Z. pichiy tampoco mostraron diferencias (p=0,122; α=0,05). Trichohelix 

tuberculata, otra especie frecuentemente hallada, no mostró diferencias significativas 

entre las prevalencias (p=0,581; α=0,05) e intensidades medias (p=0,519; α=0,05) cuando 

se compararon las poblaciones de C. villosus de Tierra del Fuego y de su distribución 

núcleo y entre las dos poblaciones de C. vellerosus (Este y Oeste). Por otra parte, en Z. 

pichiy se observó que las prevalencias de T. tuberculata fueron significativamente bajas 

(p=0,000; α=0,05). 

Pterygodermatites chaetophracti estuvo presente en las cuatro especies 

hospedadoras, sin embargo en D. hybridus y C. villosus mostró muy bajas prevalencias con 

diferencias significativas en comparación con C. vellerosus y Z. pichiy (p=0,000; α=0,05). 

Por otra parte, las prevalencias de todas las especies compartidas entre las dos 

poblaciones de C. vellerosus (T. tuberculata, A. fasciata, A. scoleciformis, M. bialata, P. 

chaetophracti, A. caninum y Strongyloides sp.) no tuvieron diferencias significativas. Con 

respecto a las intensidades medias, en la mayoría de las especies halladas no hubo 

diferencias significativas, excepto Strongyloides sp. que tuvo intensidades 

significativamente mayores en la población del este (p=0,0029; α=0,05). 

 

5.5. ESTRUCTURA DE LAS COMUNIDADES DE ARTRÓPODOS  

En la población de C. villosus se halló la mayor riqueza de especies de artrópodos 

(R=5), donde Malacopsylla grossiventris fue la especie más prevalente (P=33%) y más 

abundante  (AM=3,7). Otra especie común fue Phthiropsylla agenoris, aunque con menor 

prevalencia (P=9) y baja abundancia (AM=0,38). Además, sólo en este hospedador se 

hallaron ejemplares de Tunga terasma y Dasyponyssus neivai aunque en muy bajas 

prevalencias (P=5%; AM=0,09 y P=7%; AM=0,6 respectivamente) (Tabla 5.2). 

En la población Este de C. vellerosus se hallaron dos especies, T. penetrans y 

Polygenis (P.) platensis. Tunga penetrans se halló en muy bajas prevalencia (P=4%) y 
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abundancia (AM=0,2), y P. (P.) platensis estuvo presente sólo en esta población (P=16% y 

AM=0,2). En cambio en la población Oeste de C. vellerosus se halló sólo a M. grossiventris, 

siendo muy frecuente su presencia (P=50%; AM=2,5) (Tabla 5.2). 

En D. hybridus sólo se hallaron ejemplares de T. penetrans y la prevalencia fue baja 

(P=10%) (Tabla 5.2).  

En Z. pichiy se halló a M. grossiventris en todos los ejemplares analizados (P=100%; 

AM=5,2) (Tabla 5.2). 

Estos resultados permiten indicar que M. grossiventris y P. agenoris fueron las 

especies más abundantes, aunque no estuvieron presentes en D. hybridus ni en la 

población de C. vellerosus del Este. 

 

Tabla 5.2. Prevalencias, Intensidades Medias y Abundancias Medias en las poblaciones 
hospedadoras de las provincias de Buenos Aires y La Pampa 
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5.6. DIVERSIDAD DE HELMINTOS Y ARTRÓPODOS PARÁSITOS EN LAS DIFERENTES POBLACIONES 

HOSPEDADORAS 

Al analizar las comunidades componentes se comparó la diversidad específica (H’) 

entre las distintas poblaciones hospedadoras (Gráfico 5.4). En la población núcleo de C. 

villosus, con un valor de H’=1,10 la riqueza fue alta, pero la equitatividad fue baja. En la 

población de Tierra del Fuego no pudo calcularse ya que sólo se halló una especie (T. 

tuberculata).  

 Las mayores riqueza (S=19) y diversidad (H’=1,19) se observaron en la comunidad 

componente de la población núcleo de C. vellerosus (Oeste), y además, la dominancia 

(Índice de Berger Parker) fue la más baja (dominancia BP=0,44). En la población del Este la 

diversidad fue menor debido a un menor número de especies (S=9). 

Zaedyus pichiy tuvo una diversidad similar a la de la población núcleo de C. villosus, 

con una riqueza de 15 especies. Para D. hybridus en contraste, la riqueza (S=5) y la 

diversidad (H’=0,78) fueron más bajas. 

 

Tabla 5.3. Riqueza (S), Diversidad Máxima (H max), Equitatividad (E), Índice de Diversidad 
de Shannon (H’) y Dominancia de Berger Parker en las poblaciones hospedadoras 
analizadas (BP) 
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Gráfico 5.4. Diversidad de especies en las poblaciones hospedadoras analizadas 
 

5.7. COMPARACIÓN ENTRE LAS COMUNIDADES COMPONENTES DE HELMINTOS Y ARTRÓPODOS PARÁSITOS 

Se compararon las comunidades componentes de helmintos y de artrópodos entre 

las poblaciones de hospedadores bajo estudio, con el fin de establecer los valores de 

similitud entre las mismas. Se observó que las comunidades componentes más similares  

fueron las de Z. pichiy y C. vellerosus núcleo (0,88), seguida por C. villosus núcleo y Z. 

pichiy (0,83) y las dos poblaciones núcleo de C. villosus y C. vellerosus (0,83). Los 

resultados del índice de similitud de Sorensen mostraron que Z. pichiy y C. vellerosus 

núcleo fueron las poblaciones que compartieron mayor número de especies parásitas. La 

similitud más baja se observó entre las dos poblaciones de C. villosus (núcleo y Tierra del 

Fuego) (0,11) y entre las dos de C. vellerosus (núcleo y aislada) (0,50), del mismo modo 

que entre D. hybridus y el resto de las especies (0,30-0,57) (Tabla 5.4). 
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Tabla 5.4. Índice de similitud de Sorensen (Css) para poblaciones hospedadoras 

 

5.8. ANÁLISIS MULTIVARIADO PARÁSITO-HOSPEDADOR-AMBIENTE 

Con el fin de determinar la existencia de agrupamientos entre los diferentes 

complejos parásito-hospedador en las áreas seleccionadas, se utilizaron análisis 

multivariados entre las diferentes poblaciones hospedadoras, entre eco-regiones y entre 

localidades.  

Cuando se correlacionaron las poblaciones de hospedadores utilizando las 

Intensidades Medias como variables (transformadas aplicando log (x+1)), se observó que 

las poblaciones más similares fueron la de C. vellerosus núcleo (VEO) y la población núcleo 

de C. villosus (VIN) (Tabla 5.5). Por otra parte, en el análisis de coordenadas principales se 

observa un agrupamiento entre las poblaciones de C. vellerosus, Z. pichiy y C. villosus en su 

distribución núcleo. Dasypus hybridus y la población aislada de C. villosus de Tierra del 

Fuego se separan del resto (Gráfico 5.5). 
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Tabla 5.5. Correlación entre especies y poblaciones hospedadoras utilizando las 
intensidades medias como variables (r en diagonal inferior y p en diagonal superior). En 
amarillo se muestran las correlaciones con valores significativos 
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Gráfico 5.5. Coordenadas principales (basado en la distancia de Morisita) (ZP: Z. pichiy; 
VEE: C. vellerosus Este; VIN: C. villosus núcleo; VEO: C. vellerosus Oeste; VIT: C. villosus 
Tierra del Fuego; DH: D. hybridus 
 

En el análisis de agrupamiento se observa que C. vellerosus, Z. pichiy y C. villosus 

forman un cluster, con índices de similitud de más del 90%, mientras que D. hybridus y la 

población aislada de C. villosus de Tierra del Fuego se separan del resto de las poblaciones. 

Las poblaciones de C. villosus núcleo y C. vellerosus Oeste son las más similares en su 

composición parasitaria (Gráfico 5.6). 

Axis Eigenvalue Percent 

1 0,76423 59,289 

2 0,50629 39,278 

3 0,0046643 0,36186 

4 1,08E-16 8,36E-15 

5 -0,00021696 -0,016832 
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Gráfico 5.6. Cluster basado en el índice de Morisita (single linkage) 
 

Por otra parte, se utilizaron las intensidades de los parásitos como variables 

(transformadas aplicando raíz cuadrada) y se analizaron por especie hospedadora, por 

localidad y por eco-región: 

5.8.1. Variaciones geográficas de las comunidades parasitarias en cada especie 

hospedadora. 

a. Análisis univariados 

Se analizaron las intensidades de las especies parásitas por medio del test de 

Kruskal-Wallis en cada especie hospedadora, pero agrupándolas según localidad y eco-

regiones. Para los análisis multivariados sólo se utilizaron las especies parásitas que 

mostraron diferencias significativas. 
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Por localidad (grados de libertad=4, n=40): Delicata ransomi (DER): p=0.02; 

Pterygodermatites chaetophracti (PTE): p=0.04; Ancylostoma caninum (ANC): p=0.0003; 

Aspidodera scoleciformis (ASS): p=0.000; Aspidodera fasciata (ASF): p=0.000; Strongyloides 

sp. (STR): p=0.0495; Orihelia anticlava (ORI): p=0.02 el resto fue no significativo. 

Eco-región (gl=2, n=40): Mazzia bialata (MBI): p=0.04; DER: p=0.04; PTE: p=0.01; 

Mathevotaenia sp. (MAT): p=0.02; ANC: p=0.002; ASS: p=0.0000; ASF: p=0.0000; ORI: 

p=0.04. 

Chaetophractus vellerosus: 

Por localidad (gl=4, n=39): DER: p=0.02; Travassosia (TRA): p=0.0003; Cyclobulura 

superinae (CYC): p=0.03. 

Por Eco-región (gl=2, n=39): TRA: p=0.007; ASF: p=0.03. 

Zaedyus pichiy:  

Localidad (gl=2, n=22): Trichohelix tuberculata (TTU): p=0.0009; PTE: p=0.006; ASS: 

p=0.006; ASF: p=0.0045; ORI: p=0.04. 

Eco-región (gl=2, n=22): TTU: p=0.001; PTE: p=0.0485; ASF: p=0.01; ORI: p=0.04. 

Dasypus hybridus:  

No se encontraron diferencias significativas en las intensidades para localidades, y sólo 

estuvo representada una eco-región (Pampa).  

b. Análisis multivariados 

Mediante análisis de agrupamiento, se estudiaron las intensidades de los parásitos 

en cada especie hospedadora teniendo en cuenta la localidad de procedencia.  

El fenograma de C. villosus muestra que los individuos de Tierra del Fuego (TDF) 

forman un solo grupo, debido a la presencia de sólo una especie parásita que es 

abundante: T. tuberculata (TTU). Mientras, entre los individuos de las restantes 
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localidades no se observan agrupamientos claros: ejemplares de Chubut, del este 

bonaerense (EBA) y oeste bonaerense (OBA) forman clusters (Gráfico 5.7).  

Situaciones similares ocurren con C. vellerosus y Z. pichiy. En el primero, los 

clusters formados no guardan relación con la procedencia geográfica, por ejemplo algunos 

grupos están formados por ejemplares de La Rioja (LRIO), el oeste bonaerense (OBA) y el 

este bonaerense (EBA) (Gráfico 5.8). En la segunda especie, algunos clusters están 

constituidos por ejemplares provenientes de Mendoza (MZA) en su casi totalidad, aunque 

otros ejemplares de la misma localidad de procedencia se mezclan en clusters 

conteniendo ejemplares del oeste de Buenos Aires (OBA). Algo similar ocurre con los 

ejemplares de Chubut (CHU), que si bien conforman un cluster bien diferenciado, otros se 

unen a ejemplares del oeste bonaerense (OBA) (Gráfico 5.9). En consecuencia, si bien no 

parece haber una estructuración geográfica muy marcada en las comunidades parasitarias 

de las distintas especies de hospedadores, parecería observarse una tendencia de 

agrupamiento por localidad basado en las especies parásitas.  
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Gráfico 5.7. Chaetophractus villosus: Fenograma de similitud (distancia de Morisita; single 

linkage) basado en la intensidad de las especies parásitas que mostraron diferencias 

significativas (DER, PTE, ANC, ASS, ASF, ORI y TTU) 
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Gráfico 5.8. Chaetophractus vellerosus: Fenograma de similitud (índice de Morisita, single 

linkage) de ejemplares procedentes de diferentes localidades (basado en todas las 

especies de parásitos) 
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Gráfico 5.9. Zaedyus pichiy: Fenograma de similitud (Morisita, single linkaje), basado en la 

intensidad de las especies parásitas que mostraron diferencias significativas (TTU, PTE, 

ASS, ASF, ORI) 
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5.8.2. Variaciones de las comunidades parasitarias entre especies hospedadoras. 

a. Análisis univariados 

Con el propósito de analizar las diferencias de las intensidades entre las cuatro 

especies hospedadoras, se efectuaron test de Kruskal-Wallis, en los cuales algunas 

especies parásitas mostraron diferencias significativas: (gl= 3, n=111): DEA: p=0.017; TTU: 

p=0.00; PTE: p=0.00; ANC: p=0.04; ASS: p=0.001; ASF: p=0.01; CYC: p=0.004. Las especies 

parásitas que mostraron diferencias significativas fueron posteriormente utilizadas para 

los análisis multivariados.  

b. Análisis multivariados 

El análisis de agrupamiento, basado en las 7 especies de parásitos que mostraron 

diferencias significativas entre especies hospedadoras, muestra clusters de ejemplares 

constituidos por más de una especie (Gráfico 5.10). De este modo, la extrema variación en 

las intensidades de los parásitos, tanto entre individuos de una misma especie 

hospedadora, como entre hospedadores de distintas especies cuando los parásitos son 

compartidos con ellas, no permite la formación de clusters homogéneos. 
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Gráfico 5.10. Fenograma obtenido aplicando el índice de Morisita como medida de 

similitud basado en DEA, TTU, PTE, ANC, ASS, ASF y CYC (Método Paired Group, Corr. Cof.: 

0.9116) (v: C. villosus; e: C. vellerosus; z: Z. pichiy; h: D. hybridus) 
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resume el 56% de la variación), así como también algunos ejemplares de D. hybridus 

fuertemente asociados a A. fasciata (ASF) y ejemplares de Z. pichiy más débilmente 

asociados a este parásito (Gráfico 5.11). El análisis del segundo por el tercer eje (que 

explican el 24 y 12% de la variación), muestra las mismas asociaciones por un lado, y 

además, que las correspondencias más importantes se dan con TTU, ASF y ASS, las que 

agrupan a casi todos los ejemplares de las especies hospedadoras (Gráfico 5.12).  
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Gráfico 5.11. Análisis de Correspondencias (DCA) entre las intensidades de las especies de 

parásitos y las especies de hospedadores. Eje 1 y Eje 2 
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Gráfico 5.12. Análisis de Correspondencias (DCA). Eje 2 y Eje 3 (Idem gráfico 5.11) 

  

5.8.3. Variaciones de las comunidades parasitarias entre localidades y entre eco-regiones 

Con el propósito de evaluar la influencia de los factores geográficos en las 

abundancias de las especies parásitas, sin importar las especies hospedadoras, se 

utilizaron las localidades y las eco-regiones como factores de comparación.  

a. Análisis univariados 

Los test de Kruskal-Wallis mostraron los siguientes resultados significativos:  

Por localidad (grados de libertad: 7, n: 111): TTU: H=31.4, p=0.0001; DER: H=23.1, 

p=0.002; PTE: H=33.9, p=0.000; TRA: H=51.39, p=0.000; ANC: H=20.7, p=0.004; ASS: 

H=37.96, p=0.000; ASF: H=44.4, p=0.000; CYC: H=35.9, p=0.000; ORI: H=17.11, p=0.02.  

Por eco-regiones (gl: 4, n:111): MBI: H=10.89, p=0.03; PTE: H=12.58, p=0.01; TRA: 

H=26.03, p=0.000; ANC: H=16.71, p=0.002; ASS: H=20.22, p=0.000; ASF: H=19.52, p=0.000; 

STR: H=14.25, p=0.0065; CYC: H=10.12, p=0.04; ORI: H=10.17, p=0.04.  
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Se observa que las intensidades de algunas especies parásitas son diferentes entre 

localidades pero no entre eco-regiones (TTU y DER) mientras que otras difieren en sus 

intensidades entre eco-regiones pero no entre localidades (MBI y STR), otras presentan 

diferencias significativas en ambos análisis (PTE, TRA, ANC, ASS, ASF, CYC y ORI).  

b. Análisis multivariados  

Se realizaron análisis de agrupamientos y análisis de correspondencias (DCA) 

utilizando como variables las intensidades de parásitos que mostraron diferencias 

significativas entre localidades y entre eco-regiones. 

El fenograma de localidades resultante (Gráfico 5.13) muestra dos clusters bien 

separados, el primero incluye ejemplares de Tierra del Fuego, algunos ejemplares del 

oeste y del este bonaerense (OBA y EBA), de La Rioja (LRIO) y Mendoza (MZA). El otro gran 

grupo incluye ejemplares de las otras localidades, pero conformando subgrupos sin 

relación a su procedencia geográfica.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Parásitos en Dasypodidae de Argentina                                                                                                             

María Cecilia Ezquiaga Página 181 

 

Gráfico 5.13. Fenograma de localidades de los hospedadores (aplicando el índice de 

Morisita como medida de similitud) (Método Paired Group, Corr. Cof. : 0.89), basado en 

las siguientes especies parásitas: TTU, DER, PTE, TRA, ANC, ASS, ASF, CYC, ORI 

 

Por otro lado, el fenograma de eco-regiones (Gráfico 5.14), muestra una serie de 

individuos procedentes de la Estepa Patagónica (1) y de la Región Pampeana (2) que 
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muestran similitud 0, ya que no poseen parásitos de las especies analizadas (por ejemplo 

los ejemplares de Tierra del Fuego pertenecientes al grupo 1 sólo poseen TTU, especie que 

no fue utilizada en el análisis por presentar diferencias no significativas entre eco-

regiones). Los otros subgrupos formados son heterogéneos, incluyendo individuos de más 

de una eco-región.  

 

Gráfico 5.14. Fenograma de eco-regiones de los hospedadores obtenido aplicando el 

índice de Morisita como medida de similitud (Método Paired Group, Corr. Cof.: 0.90), 

basado en las siguientes especies parásitas: MBI, PTE, TRA, ANC, ASS, ASF, STR, CYC y ORI 

(1: Estepa Patagónica; 2: Pampa; 3: Espinal; 4: Chaco Seco; 5: Monte)  
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Algo similar muestran los análisis de Correspondencias. En el primero, en que se 

relacionan las localidades con las intensidades parasitarias (Gráfico 5.15), se observa que 

las formas de Tierra del Fuego (TDF) se corresponden con TTU a la derecha del primer eje.  

Sin embargo no es posible distinguir grupos de localidades homogéneas relacionados con 

otras especies parásitas, aunque pareciera existir un grupo central de localidades con alta 

correspondencia con ASF y ASS, alrededor de las coordenadas 100, que incluye a casi 

todos los individuos de las localidades OBA y EBA, y la mayoría de LRIO, MZA, CBA. El 

segundo y tercer eje también muestran altas correspondencias entre ASF y ASS con la 

mayoría de las localidades del centro de Argentina. Así, las especies ASF y ASS parecen ser 

las “core-species” en la región central de la Argentina, sobre las cuales se estructuran las 

comunidades de parásitos de los armadillos. Esto concuerda con lo expresado 

previamente, cuando se indica que A. fasciata y A. scoleciformis son especies centrales en 

las comunidades componentes de la mayoría de las especies hospedadoras estudiadas. 
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Gráfico 5.15. Análisis de Correspondencias (DCA) entre las abundancias de las especies de 

parásitos (TTU, DER, PTE, TRA, ANC, ASS, ASF, CYC, ORI) y localidades de origen de los 

hospedadores. Eje 1 (53%) y Eje 2 (24%) 
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El análisis de Correspondencias por eco-regiones (Gráfico 5.16) tampoco logra 

separar grupos consolidados por eco-regiones. Así en el primer eje se ordenan desde el 

extremo derecho (ANC), al extremo izquierdo (CYC) ejemplares pertenecientes a la eco-

región Pampeana (2), ubicándose el resto de los ejemplares procedentes de diferentes 

eco-regiones a lo largo de este eje. La mayoría de los ejemplares de casi todas las eco-

regiones conforman un grupo ubicado centralmente y asociados con ASF.  
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Gráfico 5.16. Análisis de Correspondencias (DCA) entre las intensidades de las especies de 

parásitos (MBI, PTE, TRA, ANC, ASS, ASF, STR, CYC y ORI) y eco-regiones de origen de los 

hospedadores. Eje 1 (56.1%) y Eje 2 (25%) 
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DISCUSIÓN 

 

La relación parásito-hospedador puede ser el resultado de una asociación en la 

cual las especies parásitas y hospedadoras han heredado la asociación desde sus 

ancestros y están relacionadas con la historia del área), o ser el resultado de una 

colonización desde otros hospedadores y áreas (host switching) (Mitter y Brooks, 1983; 

Brooks y Mitter, 1984). 

Luego de los eventos de especiación, las potenciales especies hospedadoras 

pueden diferir en su amplitud de dieta, rango geográfico u otros rasgos ecológicos. 

Entonces, la probabilidad de pérdida o adquisición de parásitos, en un tiempo evolutivo, 

está directamente relacionada con las características ecológicas del hospedador (Poulin y 

Morand, 2004). De este modo, las características ecológicas de los hospedadores y del 

hábitat en el que ellos viven afectan directamente en la riqueza de parásitos en una 

población o especie hospedadora.  

Teniendo en cuenta este contexto, las comunidades parasitarias en las especies 

hospedadoras analizadas mostraron una fuerte estabilidad en cuanto a sus especies 

centrales, por lo cual se observó que la especie de nematode de mayor distribución a lo 

largo del país y en diferentes eco-regiones fue Trichohelix tuberculata, incluso en la isla de 

Tierra del Fuego, lo que muestra su estrecha relación con su especie hospedadora habitual 

-C. villosus-. Si bien Navone (1987b; 1990) había sugerido que T. tuberculata mostraba 

cierto grado de especificidad y una distribución geográfica limitada, estudios posteriores 

(Fujita et al., 1995; Hoppe et al., 2006; 2009) ampliaron su espectro hospedatorio a otros 

eufractinos y tolipeutinos de Paraguay y Brasil, ampliando en consecuencia la distribución 

geográfica de la especie. Sin embargo, en este estudio se observó que las mayores 

prevalencias e intensidades se dieron en las dos especies de Chaetophractus (villosus y 

vellerosus), independientemente de su distribución. Así, la abundancia de T. tuberculata 

fue estable en la mayoría de las muestras, y se observa una repetibilidad de la estructura 

poblacional entre las diferentes regiones muestreadas. 

Otra especie central fue Aspidodera fasciata, que se halló en altas prevalencias e 

intensidades en las cuatro especies hospedadoras. Asimismo, A. scoleciformis resultó ser 
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una especie central en C. villosus, C. vellerosus y Z. pichiy, mientras que estuvo ausente en 

D. hybridus. Estos resultados confirmarían la hipótesis que los Aspidoderidae se originaron 

en los dasipódidos y que eventos tempranos de host switching resultaron en nuevas 

especiaciones en otros grupos hospedadores, como marsupiales y roedores. Esto se 

evidencia por la presencia de Aspidodera railleti (Travassos, 1914) entre los marsupiales y 

Nematomystes Sutton, Chabaud y Durette Desset, 1980 entre los roedores sigmodontinos, 

formas que parecen ser más evolucionadas entre los Aspidoderidae por compartir 

caracteres derivados como la presencia de papilas en la parte superior de las proyecciones 

digitiformes interlabiales, y una tercera papila en los labios lateroventrales (Jiménez Ruiz, 

2004). 

Por otra parte, el tamaño corporal de las hembras adultas de nematodes fue 

considerado indicativo de la tasa reproductiva, así hembras más grandes tendrían mayor 

fecundidad (Hugot, 2006). El presente estudio mostró que hubo diferencias entre el 

tamaño de las hembras adultas de A. fasciata entre infrapoblaciones con altas y bajas 

intensidades. En este sentido, y a pesar de que estos análisis son preliminares, los 

resultados indicarían que las altas intensidades de A. fasciata en un individuo hospedador 

afectarían la fecundidad del parásito, dado que los nematodes tienen un tamaño 

significativamente menor que aquellos que se encuentran en intensidades medias. Esto 

podría deberse a que, a muy altas intensidades, los individuos compiten entre sí por los 

recursos (e. g. espacio, alimento), y disminuye su tasa de crecimiento. Este cambio en el 

tamaño corporal redundaría en una menor proporción de huevos teniendo en cuenta que 

ellos ocupan más de la mitad del largo del cuerpo. La continuidad de estos estudios en 

esta especie y en otras que se presentan en altas y bajas intensidades permitirá 

corroborar este aspecto.   

 

ESTRUCTURA DE LA COMUNIDAD DE ARTRÓPODOS 

En el este de la provincia de Buenos Aires se encuentra una fauna de artrópodos 

parásitos particular, donde se halló el ácaro Dasyponyssus neivai sólo en C. villosus de esta 

área. Por otra parte, la presencia de Polygenis (Polygenis) platensis, que parasita a 
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roedores y marsupiales (Autino y Lareschi, 1998; Lareschi y Linardi, 2009), sugiere 

interacciones entre C. vellerosus y el tuco-tuco Ctenomys talarum, que está presente en 

altas densidades en el área de estudio y se encontró parasitado por esta pulga (Ezquiaga y 

Abba, obs. pers.). Así, es probable que las condiciones ambientales en el Noreste de la 

provincia de Buenos Aires, como la alta humedad, influyan sobre las comunidades 

parasitarias de los artrópodos, y en consecuencia, estas sean diferentes a las del resto del 

país. 

La presencia de Malacopsyllidae en el oeste de la provincia y La Pampa en C. 

villosus, C. vellerosus y Z. pichiy, es consistente con los datos de la bibliografía (Mauri y 

Navone, 1993; Autino y Lareschi, 1998), sin embargo llama la atención la ausencia de estas 

pulgas en el este de la provincia de Buenos Aires. En este sentido, Krasnov et al. (2004) 

sugieren que la capacidad de una especie de pulga para explotar un cierto conjunto de 

especies hospedadoras es filogenéticamente restringido, y en un grado importante, 

modulada por las condiciones ambientales locales. Estos estudios preliminares permiten 

sugerir que las condiciones de humedad y temperatura están influyendo en la distribución 

de los ácaros y los malacopsílidos, y probablemente las características del hospedador 

como piel gruesa y pelaje escaso podrían estar determinando las bajas prevalencias e 

intensidades de artrópodos parásitos observadas en los dasipódidos estudiados.  

 

AGRUPAMIENTOS DE POBLACIONES HOSPEDADORAS 

Cuando se aplicaron los métodos de coordenadas principales a la matriz de 

correlación basada en el índice de Morisita utilizando los endoparásitos como variables, se 

obtuvo un agrupamiento con índices muy altos de similitud de las comunidades 

componentes de las poblaciones de C. villosus en su distribución núcleo, Z. pichiy y ambas 

poblaciones de C. vellerosus. Se sugiere que esta similitud se relaciona con una dieta 

similar, ya que estas tres especies son omnívoras, a diferencia de D. hybridus que es 

mayormente insectívora, con una marcada tendencia a la mirmecofagia (Abba, 2008; 

Abba et al., 2011a, b; Superina et al., 2009).  
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Al respecto, Abba y Cassini (2010) sugirieron que, para poblaciones coexistentes de 

C. vellerosus y D. hybridus, sus diferentes adaptaciones morfo-fisiológicas se asociaron con 

distintos rasgos ecológicos y, en consecuencia, existe una segregación espacial y de nicho 

entre estas dos especies. En este caso, la partición de nichos no evolucionó de la 

competencia interespecífica ya que estas dos especies tienen adaptaciones evolutivas a 

diferentes tipos de dietas y de eco-regiones, lo que podría explicar las diferencias en sus 

faunas parasitarias. 

Por otra parte, al evaluar la influencia de los factores geográficos en las 

intensidades de las especies parásitas, se observó que si bien los ejemplares de Tierra del 

Fuego formaron un grupo bien definido, el resto de los hospedadores no se agruparon ni 

por eco-regiones, ni por localidades, por lo que el ambiente no influiría mayormente en 

las comunidades de helmintos, sino que habría otros factores que afectan la distribución 

de las comunidades parasitarias, posiblemente relacionados al comportamiento de los 

hospedadores, o a la presencia/ausencia de hospedadores intermediarios para el caso de 

los parásitos de ciclo indirecto, o el efecto fundador de las poblaciones aisladas. 

 

EFECTOS DEL AISLAMIENTO EN LAS POBLACIONES HOSPEDADORAS  

Si bien la población con mayor diversidad fue la de C. vellerosus Oeste, en la 

población aislada del mismo hospedador se observó que la riqueza y diversidad de 

helmintos y artrópodos parásitos fueron considerablemente menores, y las especies que 

se encontraban presentes eran centrales en su distribución original. Ello puede explicarse 

por el escape de aquellos parásitos menos frecuentes. Al respecto, Torchin et al. (2003) 

indicaron que los parásitos que acompañan a sus hospedadores en las nuevas 

colonizaciones alcanzan prevalencias tan altas como en sus poblaciones nativas, por el 

contrario los parásitos menos prevalentes en su población original no acompañan a los 

hospedadores en sus nuevas distribuciones. 

Poulin y Krasnov (2010) indicaron que las comunidades cercanas tienden a tener 

muchas especies en común, mientras que comunidades distantes comparten muy pocas 

especies, lo que podría deberse a que las similitudes en las variables climáticas y 
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fisicoquímicas decrecen con la distancia, y esto afectaría a los estadios libres de algunos 

parásitos. Además, sugieren que la topografía del paisaje puede facilitar o impedir la 

dispersión de ciertos organismos. Las similitudes en la composición de especies parásitas 

en diferentes ensambles pueden variar con el aumento de la distancia entre ellos. Así, las 

variaciones geográficas en la abundancia de los parásitos y la especificidad, pueden ocurrir 

debido a factores intrínsecos y extrínsecos de estos ensambles (Morand et al., 2006). 

Con respecto a la población de C. villosus en Tierra del Fuego, la presencia de sólo 

una especie parásita podría deberse a que la población introducida en la isla estaba poco 

parasitada, a una extinción temprana de una parte de su fauna parasitaria o ausencia de 

hospedadores intermediarios para los parásitos de ciclo indirecto. También el clima 

característico a estas latitudes, con inviernos largos, podría afectar la supervivencia de los 

huevos y larvas de los parásitos. Si bien Torchin et al. (2003) indicaron que, a pesar de 

disminuir la riqueza parasitaria, las poblaciones introducidas pueden adquirir nuevas 

especies, en la población de Tierra del Fuego no se observaron parásitos característicos de 

otras especies hospedadoras de la misma área. Quizá se deba a que su ingreso en la isla es 

reciente, de alrededor de 30 años (Poljak et al., 2007; 2010), y todavía no hayan estado en 

contacto con otras especies hospedadoras, o que a causa de las condiciones climáticas sea 

más difícil el encuentro entre hospedadores y las formas infectivas de los parásitos.  

En este sentido, MacArthur y Wilson (1967) mostraron que las islas están 

caracterizadas por una importante reducción de su riqueza de especies, comparada a las 

áreas continentales de tamaño similar. Así, las especies con buena capacidad de 

dispersión, generalistas o abundantes en su tierra de origen son favorecidas en las islas 

(Sarà y Morand, 2002). Del mismo modo, las especies hospedadoras que han tenido éxito 

en establecerse en una isla no albergan la comunidad entera de parásitos que es 

observada en el área que les dio origen, sino que conservan un subconjunto específico de 

especies parásitas. De hecho, aunque las especies hospedadoras tengan éxito, sus 

parásitos deben hallar las condiciones que les permitan sobrevivir. Estas incluyen, entre 

otros, presencia de hospedadores intermediarios o definitivos adecuados, o condiciones 
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ambientales que permitan sobrevivir a los estadios de vida libre (Magnanou y Morand, 

2006).  

Zaedyus pichiy (especie de amplia distribución en zonas áridas y semiáridas) 

mostró una diversidad parasitaria similar a la de C. villosus y C. vellerosus. Esto podría 

explicarse porque solapan en parte su distribución y comparten hábitats, sin embargo, D. 

hybridus (especie restringida a las regiones pampeana y mesopotámica) que también 

comparte su distribución con el peludo (C. villosus) y en parte con el piche llorón (C. 

vellerosus), presenta una fauna parasitaria poco diversa, que le es propia y diferente a las 

otras especies hospedadoras.  

Al mismo tiempo, las diferencias en sus faunas parasitarias podrían relacionarse 

con la filogenia de sus hospedadores. Así, C. villosus, C. vellerosus y Z. pichiy (Subfamilia 

Euphractinae) comparten más especies que con D. hybridus (Subfamilia Dasypodinae). Por 

otra parte, los eufractinos poseen un aparato masticatorio bien desarrollado (cráneo 

grande, ancho y robusto, mandíbula fuerte), mientras que los dasipodinos poseen 

reducciones en la morfología craneal, como el número de dientes y el cráneo alargado 

(Smith y Redford, 1990). Estos autores además sugirieron que, por la morfología de su 

aparato masticatorio y su rostro poco diferenciado, los eufractinos son mayormente 

generalistas, mientras que la mayoría de los dasipodinos son insectívoros. En este sentido, 

C. villosus, C. vellerosus y Z. pichiy, al poseer aparatos masticatorios bien desarrollados, 

presentan una dieta más variada que D. hybridus, y esto se refleja en sus faunas 

parasitarias, que son más diversas en los eufractinos.  

A pesar de las diferencias observadas entre las poblaciones hospedadoras 

analizadas, los resultados muestran que existe un grupo de especies en las comunidades 

componentes que son características de los dasipódidos, que los acompañan a lo largo de 

su distribución. Así, la estabilidad en la estructura de las comunidades parasitarias permite 

predecir que especies parásitas estarán presentes en una especie hospedadora 

independientemente de su distribución. Ello queda evidenciado en las especies de 

eufractinos analizadas en el presente estudio. En este sentido pudo observarse que C. 

vellerosus, C. villosus y Z. pichiy mostraron un núcleo de especies parásitas que estuvieron 
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presentes en altas prevalencias e intensidades medias en las diferentes eco-regiones de 

las cuales procedieron. 
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CONCLUSIONES GENERALES 
 

 Se analizaron 236 especímenes de dasipódidos pertenecientes a Chaetophractus 

villosus, C. vellerosus, Dasypus hybridus y Zaedyus pichiy.  

 Se confirmó la hipótesis de la diversidad oculta, al haberse demostrado un 

aumento de riqueza y distribución geográfica de las especies parásitas. 

 Se hallaron 8 especies de artrópodos parásitos y 15 especies de helmintos: 6 

especies de pulgas (Tunga penetrans, T. terasma, Tunga n. sp, Malacopsylla 

grossiventis, Phthiropsylla agenoris, Polygenis (P.) platensis); una especie de 

ácaro (Dasyponyssus neivai); una especie de garrapata (Amblyomma 

pseudoconcolor); 13 especies de nematodes (Mazzia bialata, Cyclobulura 

superinae, Delicata abbai, Delicata ransomi, Macielia n. sp., Moennigia n. sp., 

Trichohelix tuberculata, Strongyloides sp., Aspidodera fasciata, Aspidodera 

scoleciformis, Pterygodermatites (P.) chaetophracti, Ancylostoma caninum, 

Orihelia anticlava); una de cestode (Mathevotaenia sp.) y un acantocéfalo 

(Travassosia sp.). 

 Se describió una nueva especie de Tunga hallada en Zaedyus pichiy y C. 

vellerosus.  

 Se hallaron por primera vez ejemplares de Tunga penetrans y T. terasma 

parasitando a C. vellerosus y C. villosus, además se cita por primera vez para 

Argentina a T. terasma, y se redescribe al macho. 

 Por primera vez pudo mostrarse la ultraestructura de los huevos de P. agenoris y 

M. grossiventris, contribuyendo al conocimiento de la biología de esta familia de 

pulgas.  

 Se registró a Chaetophractus villosus como nueva especie hospedadora para 

Dasyponyssus neivai y se amplió su distribución geográfica conocida hasta el 

momento. 

 Se mencionó por primera vez a C. vellerosus como especie hospedadora de 

Polygenis (Polygenis) platensis. 
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 Se registró el género Cyclobulura por primera vez para un armadillo, y en 

consecuencia es la primera cita para la Argentina. Además constituye la segunda 

especie conocida para este género. 

 Se describió una nueva especie de Delicata, que además constituyó el primer 

registro de este género en Argentina y el primer trichostrongílido para D. 

hybridus en Argentina. 

 Se describió una nueva especie de Macielia, parásita de C. vellerosus, que 

constituye el primer registro de este género en esta especie hospedadora y la 

segunda especie del género conocida para Argentina. 

 Se describió una nueva especie de Moennigia, que constituye la segunda especie 

del género conocida para Argentina, ampliándose la lista de especies 

hospedadoras (C. vellerosus y C. villosus) y la distribución geográfica. 

 Se halló por primera vez a Trichohelix tuberculata en C. villosus de la Isla Grande 

de Tierra del Fuego, se amplió el conocimiento del sinlophe, se registró una 

nueva especie hospedadora (Z. pichiy), y representa el hallazgo más austral del 

mundo para una especie de Trichostrongylina. 

 Se halló por primera vez a Delicata ransomi en Argentina y se amplió la lista de 

especies hospedadoras (C. vellerosus, C. villosus y Z. pichiy). 

 Se dieron detalles de la ultraestructura cuticular de Aspidodera fasciata, de A. 

scoleciformis y de Mazzia bialata, contribuyendo al conocimiento de estas 

especies. 

 Se registró por primera vez a Strongyloides cf. dasypodis en las 4 especies 

hospedadoras estudiadas, ampliándose la distribución geográfica conocida para 

este taxón. 

 Pterygodermatites chaetophracti se halló en las 4 especies hospedadoras, por lo 

cual se amplió la lista de hospedadores conocidos (C. vellerosus y Z. pichiy) y su 

distribución geográfica, extendiéndose hasta la provincia del Chubut.  

 Se halló por primera vez a Orihelia anticlava en Z. pichiy y se amplió la 

distribución geográfica de la especie, extendiéndose hacia el oeste de Argentina.  
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 Se amplió el registro hospedatorio de Ancylostoma caninum al observarse su 

presencia en C. vellerosus.  

 Mathevotaenia se halló en Z. pichiy y C. villosus, ampliándose la distribución 

hospedatoria del género. 

 Travassosia se halló en Z. pichiy y C. vellerosus, ampliándose la distribución 

hospedatoria del género. 

 Se observó que sólo Trichohelix tuberculata es específico a nivel de subfamilia, 

Otras especies pertenecen a géneros que mostraron especificidad a nivel de 

familia (Macielia, Mazzia, Orihelia y Pterygodermatites) y un último grupo de 

especies pertenecen a géneros que se encuentran en los dos órdenes de 

xenartros (Delicata, Cyclobulura, Moennigia, Aspidodera). 

 Se observó que las cargas parasitarias intestinales de C. vellerosus no se 

relacionan con el estado de condición del hospedador, ni con el sexo, ni con los 

factores ambientales analizados. En individuos juveniles, Eimeria sp. fue más 

prevalente que en individuos adultos. 

 La comunidad parasitaria de C. villosus en la población núcleo estuvo 

estructurada de la siguiente manera: 3 especies centrales (A. fasciata, A 

scoleciformis y T. tuberculata), una especie secundaria (A. caninum) y 7 satélites 

(M. bialata, P. chaetophracti, D. ransomi, Moennigia n. sp., Mathevotaenia sp., 

Strongyloides sp., O. anticlava). La comunidad de artrópodos en las provincias de 

Buenos Aires y La Pampa fue más pobre en número de especies: M. 

grossiventris, P. agenoris, T. penetrans, T, terasma y D. neivai. En la población 

aislada sólo se observó T. tuberculata. 

 La comunidad parasitaria de la población núcleo de C. vellerosus estuvo 

constituida por 3 especies centrales: A. fasciata, A scoleciformis y T. tuberculata, 

una secundaria: P. chaetophracti, y 9 satélites: M. bialata, C. superinae, O. 

anticlava, A. caninum, Moennigia n. sp., D. ransomi, Macielia n. sp., 

Strongyloides sp., Mathevotaenia sp. y Travassosia sp. En las provincias de 

Buenos Aires y La Pampa sólo una especie de artrópodo estuvo presente (M. 

grossiventris). 
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 La comunidad parasitaria de la población Este de C. vellerosus estuvo compuesta 

por 4 especies centrales (A. fasciata, A. scoleciformis, P. chaetophracti  y T. 

tuberculata) y 3 especies satélites (M. bialata, A. caninum, Strongyloides sp.). La 

comunidad de artrópodos estuvo compuesta por P. (P.) platensis y T. penetrans. 

 En la comunidad parasitaria de Z. pichiy, especie de amplia distribución y 

generalista en su comportamiento trófico, se hallaron sólo 2 especies centrales, 

A. fasciata y A scoleciformis, y las 9 restantes fueron satélites. Malacopsylla 

grossiventris fue la única especie de pulga hallada en las provincias de Buenos 

Aires y La Pampa.  

 En D. hybridus, especie de distribución acotada a la región pampeana, la 

comunidad parasitaria estuvo estructurada por sólo una especie central, A. 

fasciata, y 3 especies satélites, P. chaetophracti, Strongyloides sp. y Delicata 

abbai. El único artrópodo hallado fue T. penetrans. 

 Aspidodera fasciata estuvo presente en las cuatro especies hospedadoras (C. 

villosus, C. vellerosus, Z. pichiy y D. hybridus) con altas prevalencias e IM, y se 

constituye como especie núcleo de los armadillos en Argentina. 

 Se observó que las altas intensidades de A. fasciata en un individuo hospedador 

pueden afectar la fecundidad de las hembras de este parásito. 

 Malacopsylla grossiventris fue la especie más frecuente en las poblaciones 

hospedadoras, excepto en D. hybridus y en la población Este de C. vellerosus, en 

las cuales no estuvo presente.  

 En la población Este (aislada) de C. vellerosus se halló que riqueza y diversidad 

resultaron menores que en la población Oeste (núcleo) (S=9; H’=1,05 vs S=19; 

H’=1,19, respectivamente), por lo cual se confirma que hubo una fuga de 

parásitos. 

 En la población aislada de C. villosus la única especie presente fue T. tuberculata, 

con una prevalencia del 89%.  

 Las poblaciones de Z. pichiy y C. vellerosus en su distribución núcleo, presentaron 

la mayor similitud específica (Css= 0,88). 
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 La correlación entre Intensidades Medias de los parásitos en las diferentes 

poblaciones de hospedadores mostró que las poblaciones más similares fueron 

las de C. vellerosus núcleo y C. villosus núcleo. 

 En el análisis de coordenadas principales se observó un agrupamiento entre las 

poblaciones de C. vellerosus, Z. pichiy y C. villosus en su distribución núcleo. 

Dasypus hybridus y la población aislada de C. villosus de Tierra del Fuego se 

separaron del resto, lo cual indica mayor afinidad parasitológica entre los 

Euphractinae y la separación de Dasypodinae, y el efecto del aislamiento en la 

población más austral de C. villosus . 

 En las especies parásitas nucleares no se observó un efecto del ambiente en su 

distribución, mostrando su acompañamiento a lo largo de la distribución de las 

especies hospedadoras, con excepción de las poblaciones aisladas.  
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